
ANALISIS DE REVISTAS 

Maya Scharer, ()ctaL•io ]Jaz, JJer Sonnen/¡;alender oder das l~reignis der Dichtung 
{pp. 4:2-56). In últin1o de los poemas contenidos en el volumen Libertad bajo pa­
labra (J\1éxico, 1968) es el titulado l)iedra de sol, escrito el año 1957. En este poe­
nla, ()ctavio Paz intenta captar la naturaleza del lenguaje y de la poesia, en su 
fuerza tnetafísica y cosn1ológica, de acuerdo con la concepción del mundo mani­
festada simbólicatnente por medio del viejo calendario solar azteca. Este calen­
dario solar azteca es relacionado por Octavio Paz con el soneto Artemisa de Ge­
rardo de Nerval. El poema nos da la imagen de un fluir interior simbolizado en 
el fluir de una fuente, de un río, en la fluyente ramificación continua de un árbol. 
Este fluir es semejante al fluir del tiempo, fluir hacia adelante y hacia atrás: 
como pasa en el soneto de Nerval, en el cual el número trece indica tanto la pri­
mera cotno la últin1a hora, hora, por lo tanto, en la que se funden las doce horas 
del dfa. 

Dice ()ctavio llaz que <<hay que detener el fluir de las palabras•> por lo que la 
poesía consiste eu «la destrucción del lenguaje por n1edio del lenguaje•> (Corriente 
alterna, 72). l~n su ensayo Le Singe Gramtnairien, Octavio Paz resume la oposi­
ción de poesia y lenguaje diciendo: <<el poeta no es quien da nombre a las cosas 
sino el que borra sus nombres, el que descubre que las cosas no tienen nombre 
y que los notnbres que les damos no son los suyos)> (Le Singe Grammairien, 112). 

Por lo que hace al aspecto temporal, cronológico, la poesía, según I>az, con­
siste exclusivantente en el n¡otnento, en un momento que también tiene que ser 
considerado conto una abertura, como una perforación, un momento en el cual 
yo nunca llegaré a ser nadie y lo propio será sietnpre ajeno a tnf, y en la profundi­
dad de este momento reconocentos aquello que el poeta en un estudio sobre el arte 
de los pueblos primitivos ha llamado un agujero sin nombres, o también lo ante­
rior. Este tiempo de lo anterior, de lo que Paz ha denominado la metdjora primi­
genia corresponde verdaderamente al tiempo poético. La hora de mediodía es 
el momento en que todo el día converge, aqui es donde volvemos a encontrarnos 
con la piedra solar azteca. El calendario aL.teca es de hecho una piedra que es 
tiempo y que está armada contra el tiempo mientras lo amarra: es tiempo pétreo 
portadora de la luz. Así surge de la unión de la piedra y de la luz, la primera 
piedra solar. Por eso los signos, las inscripciones, que encontramos en el calendario 
solar azteca no son otra cosa que los testigos, las huellas, que acreditan que en 
el principio de la piedra incidieron sobre ella, marcándola para siempre, la luz 
y la palabra (.Ladel'a este, 1969). 
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Nueve años después de Piedra de sol dice Paz en el poema Blanco: <<Yo no 
pienso, yo veo>>. Se plantea, por tanto, la cuestión de si se puede o no postular 
la coincidencia de la poesía y de la vista. Lo que sucede, en opinión de Paz, es 
que el rnundo se nos presenta como un juego de máscaras que se cambian conti­
nuamente, de tal manera que no podemos nunca prescindir de lo conceptual 
pues las cosas nos tocan, nos producen sensaciones, esas sensaciones se convierten 
en conceptos y esos conceptos en signos; de tal forma que, en definitiva, sólo 
experimentamos signos y nombres. Pero puede darse la interrupción por medio 
de la cual lleguemos al punto donde el mirar y el poetizar se encuentren. 

Sigue Maya Scharer comentando los poemas y los ensayos de Octavio Paz, 
destacando que el poerna debe ser una abertura rltrnica, que la cotnposición 
13/anco al ser leida produce una sensación que se aproxinta a la del <<espacio ntusi­
cal», que en varias composiciones hay un juego de alternancia <cblanco>)/<cnegro•>, 
que al <<dormir sueños de piedra>> se parece al proceso descrito anteriormente, 
que tennina convirtiéndose la piedra en sustancia resplandeciente, cada vez más 
transparente hasta que se alcanza la total transparencia, y la piedra se hace cris­
tal. Aquí es donde y cuando el titulo del poema descubre su auténtico y com­
pleto sentido. 

Termina Maya Scharer en enjundioso pero dificil ensayo resaltando, una vez 
ntás, la importancia que en Piedra de sol tiene la interpenetración y las interferencias 
recíprocas de la piedra y la luz, de la realidad y la palabra, con lo que aparece 
en primer ténnino, ocupando el lugar central, el lenguaje. (;racias a sus signos, 
convertidos en cristal iluminador, la piedra solar puede cont binar todos los j ue­
gos del espejo para lograr una claridad única y producir el ítltitno resplandor 
de la metáfora pritnigenia. 

llans Helmut Christmann, Saussures .4.nagranzstudien (pp. 22<)-l]<J). l~ste tra­
bajo es una réplica a los dos ensayos siguientes: J ean Starobinski, Les nzots sous 
lts mots. I.es anagratnmes de Ferdinand de Saussure, Paris, 1971; 1.1eter \Vunderli, 
Ferdinand de Saussure und die Anagrantme-Lingustil~ und Literatur (Konzepte 
der Sprach und I~iteraturwissenschaft, 1 4), Tübingen, 1972. Cotnienza Christ­
ntann su articulo recordando que mientras Saussure en los aflos 1907, 1go8-rgo9 
y 1910-1911 explicaba ante un auditorio que nunca pasó de cinco ahunnos lo 
que tnas tarde seria farnoso Cours de linguistique générale traía tan1 bién entre 
ntanos otros trabajos que parece le interesaban más: una investigación sobre 
determinados aspectos de las epopeyas germánicas (1903-1910) y sus Anagram­
studien (1go6-xgog). De estos últimos estudios no se sabia nada hasta que fueron 
descubiertos en los años sesenta, y publicados fragmentariamente a partir de 
1964; el original de los Anagrarnas se halla en mús de cien cuadernos pertene­
cientes a los papeles de Saussure depositados en la Biblioteca pítblica y univer­
sitaria de Ginebra, así como una serie de cartas de Saussure. Este material se 
compone de un arsenal de conceptos en parte relacionados, en parte coinciden­
tes, en parte contradictorios, de una gran cantidad de notas cortas y sobre todo 
de análisis de ejemplos. En todo este material sólo se encuentran tres textos 
teóricos de carácter más coherente y menos provisional que los demás ensayos 
teóricos, pero en la forma en que están nunca habrian sido publicados por Saus­
sure. Es dificil resumir el contenido de este material sattSSureano y más dificil 
llegar a establecer unas conclusiones, porque realmente no hay conclusiones utú­
vocas y definitivas. Por eso, Christtnann se va a limitar a poner de relieve los 
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tres princtplos básicos que se pueden descubrir en estos textos saussureanos. 
Se trata de re1-,rularidades que Saussure creyó encontrar en versos de la poesia 
latina, también de la poesía griega, védica y germánica. El primer principio es­
tablece que un verso tiene que presentar cada fonema dos veces y que, caso de 
que esto suceda -lo que ocurre normalmente cuando los versos tienen un número 
itnpar de sílabas, en cuyo caso necesariamente hay una vocal sobrante- caso 
de que un fonerna no se repita dentro del mismo verso, entonces este fonema 
se repite en el verso siguiente. El segundo principio, estudiado por WunderJi 
pero no por Starobinski, se refiere a una repetición semejante, repetición no de 
fonemas sino de silabas; este principio tiene un carácter bastante menos obliga­
torio que el anterior, y fue pronto abandonado por Saussure. 1~1 tercer principio 
es el más importante de los tres para Saussure, es en lo que cabe independiente 
de los otros dos, y afirma la existencia de anagramas. }>or anagrt:ttna entiende 
Saussure una especie de palabra clave, ~eneraln1ente un nombre, cuyo significado 
se halla en íntitna relación con el contenido del texto correspondiente, y cuyo 
sign~,ficante está dividido en silabas, dffonos, polifonos o tant bién en fonemas: 
aparece en el texto repartido de ntanera discontinua por uno o varios versos, 
por lo que se halla inserto en el texto de manera misteriosa y cabalistica. J)os 
ejetnplos de anagrama: 1'AURASIA CISAUNA SAMNIO C.EPI'l' (SCII->Iü): 
AH MEA 'fl~MPLA PORTATO (APOl,O). 

Pasa revista Christmann, a continuación, a los trabajos de Starohinski y de 
\Vunderli, gracias a los cuales hemos podido conocer estos ensayos. hasta hace 
poco inéditos, de Saussure. 

Según Christtnann, ni Starobinski ni Wunderli han estudiado satisfactoria­
utente dos aspectos decisivos del pensamiento lingüistico de Saussure: 1) la dico­
tornía sincronla-diacronía y la antinomia Lingüística intet'na-Lingü-lstica extef'na, 
dos aspectos que también se encuentran en los «estudios de anagramas•> y que 
habría merecido la pena haber analizado más a fondo. 

'l'ermina su estudio-reseña Helmut Christmann refiriéndose al problema de 
la delimitación radical entre el «efecto de azar,. y el <cproceso consciente)>, delimita­
ción que Starobinski considera el ítnico error de Saussure. Christtnann piensa 
que lo inconsciente, lo subconsciente y lo semiconsciente juegan un importante 
papel para el significante y pueden explicar los fenómenos de la repetición de 
fonemas y la frecuente aparición de determinados fonemas. J->or todo ello cree 
Christmann que la I4ingüfstica no puede, ella sola, resolver estos problentas, que 
es necesaria una investigación interdisciplinar donde intervengan solidariamente 
con la I4inJ.,riiistica no sólo la Ciencia literaria sino también la Psicologia, la Neu­
rología, la l1'ísica. J:4:stá claro, termina afirmando Christmann, qne hoy la L.ingüls­
tica interna no tiene nada que hacer respecto a estos probletnas, por lo que re­
sulta casi trágico que Saussure en sus últimos años se ocupara tan intensamente 
de unas cuestiones que de ninguna tnanera pueden ser resueltas sólo por una 
1 ~ingilfstica que tenga <•por único y verdadero objeto la lengua considerada en 
ella misma y por ella misnta,.. 

H. J. Wolf, Die J)?jjerenzierung der romaniscken Sprachen im Bereich d8r 
Wortbildung am Beispiel von it. t-burrificio•> (pp. 239-254). Después de recordar 
la importancia de las obras, ya clásicas, de (;. Rohlfs (La diferenciación l! xica 
de las lsnguas romdnicas) y de N. von W artburg (La fragmentaci6n lingülstica 
de la Ro'ftlania), el autor de este trabajo pone de relieve que los fenómenos de 
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diferenciación dentro de las lenguas romances tienen lugar en todos los aspectos 
de la gramática, incluyendo los aspectos de la morfología Yer~al y de la fornla­
ción de palabras, tantbién el aspecto semántico, y que en relación con los fenó­
menos que conducen a la diferenciación hay que tener en cuenta el carácter 
<carcaizante>> o <<revolucionario>> de los fenómenos según los distintos espacios geo­
gráficos. 

Dicho esto, Wolf toma en consideración las palabras italianas con sufijo-ficio, 
casi todas ellas, según él, neologisntos que datan de los siglos XTX y xx. 1~1 estudio 
de Wolf consta de dos partes: en la prin1era analiza las palabras italianas y sus 
correspondencias formales en las lenguas ron1únicas nacionales. l~n la segunda 
parte ~'"olf lleva a cabo una confrontación de estas formas con las correspondien­
tes, desde el punto de vista de la significación, de otras lenguas rotnánica..". 

!'arte printera: -jicio es un sufijo derivativo ntuy conocido en italiano, e in­
terpretado de distintas maneras, pues para unos es un sufijo, para otros un <<SU­

fijoide>), para algunos de estos ntistnos un (celemento compositivo)). Es interesante 
observar, cotno hace Wolf de acuerdo con lo que se dice en el }.Jrontttario etiJJlO­

lógico della lingua italiana, de Migliorini y Duro (Milán, 1050), yue desde el punto 
de vista semántico, 21 de las 30 palabras italianas en ficio hacen referencia a 
un 'lugar donde se trabaja'; las ocho restantes no presentan unidad desde el punto 
de vista semántico, y son beneficio, maleficio, veneficio, artificio, orificio, sacrifi­
cio, ufj~cio, edificio~· las significaciones de estas ocho palabras corresponden exac­
tamente a las significaciones que tenian en latín, y lo mismo ocurre en las lenguas 
románicas en que aparecen formas correspondientes a estas ocho palabras italia­
nas (las 2 r palabras con el signifjcado general de •lugar donde se trabaja', son: 
acetijicio, bottonificio, burrificio, calzatut'ificio, calzificio, canapificio, caseificio, 
catonificio, iutificio, maglificio, ollificio, pastijicio, polverificio, saccarificio, sapo­
nificio, setificio, silurificio, zucche'lijicio, lanificio, linificio, opijicio. Esta lista 
puede ser completada, teniendo en cuenta otras fuentes, con berretificio, cappelli­
ficio, colorificio, cravattijicio, tessutificio, mobilijicio, nastrijicio, salumificio, ta-
bacchificio). En todas estas palabras, y también en el resto, en las que no se re­
fieren a un ·lugar donde se trabaja', encontramos una raíz bien conocida apta 
para admitir sufijos derivativos, es decir, nos encontramos con free forms, aunque 
algunas de estas rafees sean, según Wolf, bound forms: saccar-, case. El segundo 
elemento de la composición, el sufijo o terminación de la palabra, es -ificio (y no 
J~cio) y se trata de una <cforma ligada\), como tal sufijo. 

En la segunda parte estudia Wolf, como sabemos, las correspondencias se­
tnánticas de it. -ijicio en las demás lenguas románicas, prescindiendo de las de­
nominaciones perifrásticas como fdlwica de, taller de, factoría de, etc. He pueden 
distinguir dos apartados: 1) 'lugar de trabajo, fabricación, confección' (hilado 
y tejidos de lana, algodón, seda, lino, cáñamo, yute); la materia trabajada es la 
base o rafz, por lo tanto la primera parte de la formación nominal: en francés 
encontramos el sufijo -erie (cotonnerie, lainerie, soierie); en español ningt1n sufijo, 
en port. los sufijos -aria ( algodoaria), -ijicio ( cotonificio, lanijicio) .· 2) 'lugar 
de trabajo, de fabricación, confección' (toda clase de productos, especialmente 
productos alimenticios); la base o raíz está constituida por el objeto fabricado, 
por el producto o resultado del proceso de fabricación: en francés encontramos 
el sufijo -et<ie (vinaigre-rie, beurref'ie, jromage-rie, boulangeris, sucrerie, charcuterie, 
hasta once palabras); en espaflol se usan el sufijo -ería (botonería, manteque'lia [?], 
zapatería [?], calcetería, quese-ría, panadería [?], sonzb-rerería [?], gorrería, mueble-
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ría [?], saponería [? !) y el sufijo -era (a-:ucarera): en port. el sufijo -aria (botoaria, 
-;nantegaria, len caria, saboarz~a, polvoraria, cltapclaira, hasta doce palabras). De 
esta confrontación resulta que frente a las 23 palabras italianas con -ificio, encon­
tratnos 11 en español, LZ en portugés y 1 '2 en francés (por lo que respecta al se­
gundo apartado, el más importante) con sufijos equivalentes; es curioso descu­
brir que cinco palabras italianas: ( colorificio, nastrijicio, pastijicio, silurijicio, 
tabacrhificio) no encuentran correspondencia ni en español ni en portugués ni 
en francés. J~os sufijos usados en las otras lenguas románicas equivalentes al 
italiano -~ficio son: fr. - <erie, port. -aria, esp. -ería, todos ellos polisémicos pues 
designan el lugar o establecimiento donde un producto se fabrica, tarnbién el 
lugar donde se vende, asimistno el cotnercio de un articulo cualquiera. 

Pedro 1{. r~eón, <cCortesÍlt)> clave del equilibr-io estructural_y tenuitico en el 44.1Jl~N-
C/il?RAJ h: (pp. 255-264). I~u este articulo P. R. León estudia un aspecto, según 
él hasta ahora poco analizado, de El A bencerra.fe · la relación entre la estructura 
y el ten1a de la obra. Para el análisis de esta relación, León se basa en lo que Clau· 
dio { ~ uillén ha considerado <cel rasgo estilístico más evidente del Abencerraje)>, 
que consiste en el uso tnuy frecuente de vocablos en parejas y, sobre todo, el uso 
constante de grupos paralelos de palabras, rasgo estillstico que Clauclio (;uillén 
ha definido como <<balanceo rítmico». Este <cbalanceo rítmico•> es, según P. R. León, 
tatnbién evidente en la estructura narrativa y en la organización tetnática de la 
obra. El paralelismo estructural es la expresión de un equilibrio total en el centro 
del cual se halla el vocablo de <<cortesía», clave temática y estructural de la narra­
ción. r~a palabra cortesía y las emparentadas semánticamente, como get1tileza y 
¡.;racia, se aplican a las acciones de moros y cristianos en un sistema de intercam· 
bio de <<servicios)> y <<mercedes•> que conserva siempre en el fiel de la balanza el 
equilibrio estructural y temático de la novelita. 

'fermina su breve articulo 1:1. R. León observando que el concepto de «corte­
sía>> se halla en los romances que sobre el tema de El _,.1 bencerraje aparecieron 
en el siglo XVI (tres de r~ucas Rodríguez, uno de Lope, uno de Juan de Timoneda 
y uno anónimo) y que el término cortesia es usado explicitatnente en la versión 
de 1'imoneda tres veces. 

l~rancisco l~emández-'l'urienz.o, <<l~l burlado1'•>, ntito y realidad (pp. 265-300). 
Según el autor de este trabajo, la critica hasta ahora no ha sido capaz de decir 
nada verdaderamente valioso sobre El Burlador de Sevilla, y ha dado tnucha 
más importancia a la leyenda de Don Juan, encarnada en la importante serie de 
refundiciones de la obra de 1'irso, que a la obra de la que arrancan todas esas 
versiones posteriores. Una revLqión de estas ideas equivocadas y un análisis de 
los aspectos fWtdamentales de El Burlador es lo que pretende li'rancisco l~emán­
dez-'furienzo. Respecto a las supuestas relaciones entre El Burlador de Sevilla 
y ¿Tan la.-go me lo fiáis?, Fernández-1'urienzo admite la opinión de doña Blanca 
de los Ríos, y asegura que las dos comedias son pura y simplemente la misma 
obra, es decir, se trata de dos redacciones o dos ediciones de la misma comedia, 
y no es imposible que ambas sean variantes de una versión anterior. Femández­
Turlenzo respecto al problema de la autoría o paternidad nos dice que parece 
probado que el autor de El Burlador es también el autor de ¿Tan largo me lo fiais?; 
ahora bien, ¿qtúén es el autor de las dos obras, o mejor dicho, el autor de las dis­
tintas versiones de la misma obra? Para Femández-Turlenzo el autor fue, sin lu-
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gar a dudas, Fray ( ~abriel 'I'éllez. J:."inahnente, J.'emández-1'urienzo insiste en ~u 
idea, ya recordada antes, de que (•a despecho de ensueños rontánticos, la llamada 
leyenda de Don Juan nace con y por medio de la crear:ión de un autor concreto 1 .•• 1; 

la tal leyenda ha sido posible gracias a la obra del fraile y no a la inversa•>. Des­
pués de haber tratado de estos aspectos <~externos>> Temández-'furienzo estudia 
la estructura de l:J Burlador y comienza su análisis afinnando que f)on Juan 
es en conjunto un tnaravilloso crescendo que culmina en la tormenta final donde 
la justicia divina fulmina al perjuro que había hecho a lo largo de su actuación 
tantos juramentos vanos y cotnetido tantas blasfetnias. Precisautente, según 
F'emández-'l'urienz.o, el eje estructural del drama son los juramentos de l)on Juan, 
de un Don Juan antoral, maquiavélico, cinico, mentiroso, seductor. Los tres tno­
mentos que señalan el ntovimiento ascensional de la obra son, según el autor de 
este articulo, los tres juramentos (a Isabel, a Tisbea y a Aminta), que se hallan 
perfectamente escalonados en gradación ascendente. Después de haber analizado 
a grandes rasgos la estructura de la obra. Femández-Turienzo examina el <<sen­
tido>> de la tnistna, es decir, su valor para la historia de la cultura occidental y 
de la historia literaria: el sentido últitno del drama se nos da en el ntito en cuanto 
tal; pero para llegar a él es preciso desprenderlo, dice F'ernández-'l'urienzo, de 
dos cáscaras que lo envuelven, que son el aspecto de critica social y el contenido 
estrictamente teológico; lo que nos interesa es el mito en sí ntisnto Don Juan 
en su figura, el Don ] uan renacentista que muere a ntanos del hotubre barroco 
que es l'irso en un drama típicamente batToco por su estructura. 1~1 sentido últi­
mo de El lJurlador, según l~'emández-Turienzo, es éste: 'l'irso presenta y condena 
en l!'l Burlador una fonna de concebir y realizar la t~xistencia lnunana, fornta 
de autoconciencia que surge en el Renacimiento, se sistetnatiza y fundamenta 
filosóficantente durante la Ilustración y pervive en la actualidad, y que se puede 
resumir en lo que Maritain ha llamado <<antropocentrismo separatista~>, es decir, 
un hun1anisn1o vuelto de espaldas a Dios. En definitiva, nos dice Feruández-'l'u­
rienzo, Don Juan tiene una concepción existencialista de la vida, por eso no <<es~> 

sino que ((Se hace>>, y se hace gracias a sus continuas experiencias, a sus proezas 
amatorias, a sus seducciones, todo lo cual lo convierte en un hotnhre tnuy nio­
demo, de acuerdo con las concepciones de Pico de la Mirandola, de Nietzsche 
y de Sartre, concepciones que se reflejan perfectatnente en Don Juan. 

Francisco Carenas, l~efle:'tiones sobre el <<PolifettLO•> (pp. 20 r- 313). Cotnienza 
f\ Carenas este trabajo con unas reflexiones sobre la supuesta oscuridad y difi­
cultad de Góngora, trayendo a colación las conocidas opiniones de jáuregui, 
Cascales y Menéndez Pelayo, y otra opinión, menos conocida, de jorge (;.uillén, 
también la opinión del propio Góngora y la dicotomia establecida por I>edro 
Salinas entre «literatura primariao y 'literatura de minoría)>, para acabar haciendo 
unas consideraciones sobre la literatura de carácter social y la literatura de ca­
rácter exclusivamente estético. Después de esta introducción el autor de este 
trabajo nos dice que la literatura en tanto lenguaje escrito es un hecho social 
y presenta las tres funciones de toda creación lingüística [las funciones estable­
cidas por Carlos Bühler], pero que hay algunos escritores, como Góngora, en 
cuyas obras, aun sin faltar ninguna de las tres funciones se pone todo el acento 
sobre la apariencia externa, no sobre lo designado sino sobre el propio signo ver­
bal. En este aspecto Góngora es, según Carenas, doblemente genial pues no sólo 
es un consumado prestidigitador de la palabra, sino que, además, dota a su poesía 
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de un hondo significado. Después de estas consideraciones generales Carenas 
entra en el fondo de la cuestión que estudia, es decir las características del Poli­
femo, y cotnienza recordando que se trata de una imitación de las Metamorfosis 
de Ovidio, pero una imitación que supera al original, entre otras cosas porque 
el poema ovidiano es corto y falto de sustancia, mientras que el de Góngora es 
de gran aliento, hondo de sentido y dotado de un incomparable lenguaje. El 
aspecto más importante de lit Polifemo es el aspecto <(formal.> o aspecto lingiüs­
tico-poético; el carácter originalísimo del aspecto formal de El Polijenzo, y en 
general de toda la obra gongoriana, ha sido muy bien captado por diversos cri­
ticas, conto, por ejemplo, Jorge Guillén y R. O. J ones. Dice Carenas que la poesía 
de Góngora tiene carácter dilógico, dialogia que no sabemos con certeza si es 
o no el resultado de un esfuerzo consciente por parte del poeta, aunque Carenas 
se inclina por contestar afirmativamente. J)e todo esto deduce Carenas que (}ón­
gora quiere hacerse oscuro porque es un escritor de tninorías. 

Góngora, efectivamente, añade Carenas, no se sirve de sus poetnas conto por­
tavoz de sus ideas filosóficas, políticas y sociales, y ventas en él una gran indife­
rencia polftica, quizá porque estaba en desacuerdo con la sociedad y el sisten1a 
en que vivfa, por eso ataca indirectantente a esta sociedad arretuetiendo contra 
uno de los bastiones sagrados de esta sociedad: el lenguaje. (}óngora ataca el 
lenguaje, petrificado desde siglos, y lo transforma en una entidad polisétnica, 
lo que ha hecho reaccionar desfavorablemente a tnuchos críticos, como Menén­
dez l)elayo y algunos de sus seguidores que han acusado a c;óngora de vacfo, 
estrafalario y poco original. 

Wolfgang Theile, Die L.egitimitdt moderner l~rzahlliteratur: <tCien años de so­
ledad• von Gabriel Garcla NI drquez (pp. 379-]95). En Cien años de soledad su autor 
desprecia, sin ningíut respeto, todo aquello que babia venido caracterizando a la 
novela moderna, desde Flaubert en adelante, desde el punto de vista de la apro­
ximación a la realidad (renuncia a la perspectiva del autor, a los héroes que es­
tructuraban y dominaban la historia, al mundo novelesco cerrado en si mismo). 
I~a fatuosa novela de García Márquez depende, toda ella, del arbitrio, del capri­
cho del autor (desde el carácter simbólico de los nombres hasta el milagroso as­
censo a los Cielos, pasando por todos los acontecimientos de carácter surrealista). 
()tras características importantes de la novela modenta, también despreciada 
por Garcia Márquez, es la limitación temporal congruente con el llamado «tiempo 
narrado~; Garcfa Márquez se salta a la torera esta limitación racionalista y rea­
lista, y hace desfilar en pocas páginas a generaciones enteras contándonos cosas 
que han ocunido durante más de cien años. A pesar de todo esto, que podía haber 
hecho fracasar la novela, la obra de García Márquez ha constituido el mayor 
éxito económico y de público de la literatura hispanoamericana de todos los tiem­
pos, y este éxito no puede achacarse sólo a su carácter exótico, reflejo de la exó­
tica belleza de todo un continente, no se puede explicar ni ítnica ni principabnente 
por su pretendido ((regionalisnto,> o ((SOciologismo)). Pero, además, dice el autor 
de este trabajo, hay otro problema: Garcia Márquez dice que no habla de lite­
ratura <cporque no sabe lo que es eso•>; y podría pensarse que Cien aifos de su/edad 
es una creación única de la Naturaleza, una criatura irrepetible, cuya catalogación 
como uno de los distintos géneros literarios es verdaderamente dificil. Pero, dice 
Theile, conviene no hacer juicios apresttrados, porque (~arcia Márquez es posible 
que, como práctico, como novelista creador, no quiera saber nada de cuestiones. 
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técnicas ni siquiera sustentar actitudes filosófico-literarias, sin etnbargo, es evi­
dente que el novelista colombiano sabe mucho del proceso que consiste en enfren­
tarse necesariamente, en el acto de la creación literaria, con la obligación de estruc­
turar artísticamente, poéticamente, la realidad aprehendida y contprendida. 
'fado lo cual quiere decir que también des<:Ie el ptmto de vista teórico la obra 
de Garcia Márquez tiene una extraordinaria importancia, a pesar suyo, cotno 
podemos descubrir en la propia estructura de Cien atios de soledad, estructura 
suficientemente sintomática e indicativa. Después de esta introducción, 'l'heile 
divide su trabajo en dos apartados. El primero de ellos lleva el título de Lectura 
de la crónica y cronologla de la realidad. El segundo apartado se titula Poética 
inntanente y realidad, cuyo contenido es a grandes rasgos, el siguiente: en la no­
vela de Garcia Márquez hay una inmanencia reciproca de poética y realidad, 
y esta inmanencia está expresada por medio de las ideas de la potencialidad de 
la historia narrada; el conocimiento de este hecho es de un gran valor epistemo­
mológico. Otro de los aspectos importantes que hay que destacar en este apartado 
es el hecho de que como al lector de la novela cada vez se le hace más dificil com­
prender las particularidades concretas, acosado como está por la especial estra­
tegia narrativa de la obra, resulta que las distintas formas y los distintos acon· 
tecimientos se van confundiendo en algo de carácter más general, más universal, 
algo que no tiene que ver con hombres concretos, sino con la historia de la hu­
manidad, ante cuya presencia palidece la historia de Colombia, la historia de los 
Buendia, la historia de Macando, todas estas pequeñas historias engarzadas en 
la famosa novela. Termina Thiele diciendo que podemos concretar así los resul­
tados de su investigación: Cien años de soledad utiliza elementos materiales y es­
tructurales procedentes de la novela-río y novela-saga de carácter tradicional, 
pero ello no autoriza a colocarlo en la misma línea de Zola, Galsworthy, Mann, 
Martin du Gard, etc. Menos todavía puede ser encuadrado en la tendencia típica­
mente hispano-americana del <<realismo mágico>>, de carácter regionalista y autár­
quico. r~a linea en que tiene que ser catalogada la novela de c;arcia Márquez es 
la linea de aquella literatura, moderna y legitima, que se tematiza a si misma, 
que se pregunta a sí misma, en sus características retórico-formales, sobre su 
manera de nacer, de ser y de influir. Es la linea de Proust, de Joyce, de Gide, 
de Mann, de Musil, de Uwe Johnson, de los <<nouveaux romanciers>>. 

Willi Hirdt <<lncipit>>. 7.u einer Poetik des Ro;nanan_fangs (pp. 41')-436). I~s­

tudia en este trabajo su autor, Willi llirdt, las características técnicas del comien­
zo, introducción o proemio de una novela, las características técnicas del <el ncipib>, 
como llama Hirdt a los pasajes iniciales de una novela. E~l presente trabajo consta 
de tres apartados (Nota previa, 1 'es arrollo v fundamentación de un nzodelo, (;on­
clusiones), el último de los cuales resumo a continuación: Las técnicas carac­
terísticas del exordio de toda obra narrativa (tanto epopeya como novela) pueden 
ser categorizadas de acuerdo con aspectos funcionales, especialtnente teniendo 
en cuenta las funciones <(cognitiva>> y <<emotiva)> de J akobson; esta categorización 
no implica ni una reducción de lo poético a mera~ fórmulas ni una litnitación 
de la interpretación referida al sentimiento. J.>odemos considerar que un análisis 
coherente, que parta de la aceptación de la función exordial como una constante, 
y de los procedimientos de expresión literarios como sus variables, perntite lograr 
una ordenación llena de sentido, y posibilita de esta manera una visión de con­
junto sobre las más importantes etapas y los puntos neurálgicos de la evolución 
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histórica de los cotnienzos, de los exordios, de una novela. I-~a verdadera revolu­
eión en las técnicas del <<incipib> de una novela tiene lugar con los representantes 
del nouveau ronatn, cuando en lugar del recit d'une aventure lo que aparece en 
el punto central es la aventure d't~n recit, cuando las propias estructuras narra­
tivas son tetnatizadas, cuando los autores adivinan el catubio de gusto del pú­
blico y se anticipan a él. .B:l incipit de las nuevas novelas es distinto de unas a 
otras, pero en todas ellas encontrarnos una línea unifortue a pesar de la aparente 
disparidad. 

Artnr Greivc hace el panegírico de l"udwig Süll, el conocido rotnanista de la 
lJniversidad de l{egcnsbnrg, tnnerto el primero de ntarzo de 1974, a la edad de 
4 2 aitos. l~ntre la prodnccibn científica de Süll destacan su trabajo de habilita­
{'ión, !Jie 1/ezeichnun~en für den Wald in den r(nnanischt'n Sprachen (1q67), tan 
alabado, con razón, por .J. Piel, el estudio sobre los N aJntJ.n der romanischen Spra­
rhen (NS 1<)66), algunos de sus tnuchos artículos sobre prol>letnas de la lengua 
francl)Sa (l;rundzitge dt~r frtlnzosischen l)honologie, NS 1962; ltnf'arfait und passtí 
sintf'lt, NS I<)65; 1Jie 1\.rise der franzosischen Sf>rache. l~t·tl-litat o dt'r lllusion?, 
I<Jb<); A spe!de dt~r franzasischen Gef.{t~'IUDartsprache, NS 1 97<>: Xur 1\.onllurrenz "'on 
futur siHtPlt• und jutur proche im. ntodernen ¡1·ranzc'is'Ísch, V}{ 1 <Jh(); 1 'on Situieru'n~ 
von, on <(nous•> ún nt~uen l;ranzasisch, l{l•' J<)Ü<J), el trabajo, tan inten .. sante para 
la 1-~in.~iiística t11spaflola, titulado Syntltetisclu~s und analytisrhts f/utur iJn uu){ltwncn 

Sf>a.nisclwn (RF 19óH), el estudio de carl'tcter fun<lantentahuentl• teórico Synollv­
uút: und JJ,~rtettl UH!?-"!Jlt~i(,hht~it ( (~ RM 1 qbh) y los nnnterosos trabajos sohre pro­
hlctnas de la traducción. ( ;randc fue tatnhién su acti vi<lad conto reecnsor (rese. 
ftas dt· tuás de .)t> libros, entre las que <lest.aca por sn a.~ndeza la recensión q1u\ 
hi:~o en .·1 fSL sobre el 'f'rt'.';or dt! Üt IAlngut~ lf"'rttn(;aist'). 

\Valtt•r Metttnanu, Mt'liht•as 1~-ndt•, St'rl'itts ats {!ztt~ltt~ dt'r <((;t•ltstiua.)> (pp. ·t4.1-

·t..Jh). l{ecnerda lVletttuanu en esta tnny interesante nota qne antecedentes dt.•l 
notnl)re de Mt•lihea son el pastor Att~liln:o, de Vir.~ilio, la ciudad de 'f'psalia Mtlfhoia, 
tneHciotuula en ]a llíada, t•l notnhrc de tnnjcr Mt'lihoia, <loctuuenta<Lo en la (~recia 
cl{tsiea, pero no ntuy corriente, notnhre llevado por una hija de Niohc y por la 
c~posa de 'l'csco. t Jua M'eliht'tt a.pan~cc tatnhit·n en las Sii-otU' de Hstacio, tnuy 
leídas t•n la J •:dad Mt·dia y en los siglo:-; xvr y x \' 11. Para Metbua.nn tuncho ntás 
interesante que t~stas presuntas fuentes <le la l'elestina, por lo que rcspt~cta ul 
notnl>rt· (le la joven heroina de la obra, t•s un pasaje dt·l cotnentario de Servio 
a la Eneida en <.~1 que se cita a una pa.rPja dt• etutntorados (lt· t•:ft•so, Nlt•lihra t•l 

:llt·xis, qut• <(Atnorc se tnutuo dilexcrunt~), se juraron atnor perpetuo, y conto los 
padres de ella. la dieran en ntatritnonio a otro jove11, el tnist11o día de la ho<la 
Melil>Pa se precipitó <lesde el tejado de su casa, resultó ilPsa. t'Sca.pó hacia. el 1uar, 
subió a una lancha y los dioses la transportaron adonde vivía ~u unuulo qnc hahía 
optado por el exilio al enterarse <le la. dccisiún <le Jos padrt•s de ~ielibea. Mettnuuut 
opina que, a pesar d(•l final feliz de los cnatnorados <le l'·:fcso, las coineidenciu.s 
entre la historit•ta de Servio y la historia de Calisto y Mt.•lihea son tan flagrantes 
que no puede tratarse de una pura ca .. "iuali<lud; hay que acltnitir que la historieta 
de los l~Uatnorados de Í~feso es el núcleo ftutdatncntal, la sctuilla, de la historia 
trágica de Calisto y Mt·libca. 

llorst llntsch, 1/izarr (pp. 446-450). J~n los veinticinco últitnos años han sido 
dedicados ntuchos estudios a la investigación histórico-léxica y etimológica de 

2~ 
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los equivalentes de bizar-r en las lenguas románicas, entre los que destacan los de 
Corominas y de Schalk. Oponiéndose a la tesis tradicional, según la cual español 
bizarro, y todas las demás palabras románicas de la misma etimología serían 
de origen vasco, el romanista Corominas afirma que español bizarro y francés 
bizarre proceden del italiano bizzarro, palabra derivada de biz?a, <cde origen in­
cierto, quizá voz de creación expresivru). Siguiendo en cierta manera la dirección 
marcada por Corominas. y apoyándose en los datos suministrados por el DEI 
de Battisti-Alessio y la tesis doctoral de F. Schohknecht (Die Bedeutungsent­
wicklung der Wurtgruppe vitium), H. Meier ha hecho una nueva e interesante 
propuesta. Contra la tesis de Meier levantó su voz G. Rohlfs, que parece admitir 
como probable un origen onomatopéyico o expresivo ( Zur Etymologie von bizarre, 
Z RPh 1964). Gamillscheg no está de acuerdo con el origen expresivo de bizza, 
bizarro, etc., y piensa en una etimología germánica. El autor de la nota que esta­
mos resumiendo dice, con razón, que la propuesta de Gamillscheg no es de re­
cibo, como tampoco lo son las demás etimologías. En vista de ello Horst Bursch 
propone volver los ojos a una hipótesis antigua, de 18g8, pero que merece ser 
examinada de nuevo. Se trata de la etimología propuesta por E. G. Parodi en 
su conocido trabajo sobre la suerte de la v- latina en las lenguas románicas (Ro 
27); en este trabajo, en un artículo dedicado a la palabra toscana bizza, dice Parodi 
que bizza procede de imbidia (en vez del latin clásico invidia) a consecuencia 
de la confusión del prefijo irn con la preposición in, lo que hace que se pierda 
el prefijo. Esta hipótesis de Parodi fue desechada por M. Lübke y por Corominas 
pero Bursch cree que las actitudes de estos dos famosos romanistas no son ra­
zonables ni defendibles, y afirma que el cambio invidia > im:.bidia, bizza no pre­
senta mayores dificultades fonéticas, como tampoco presenta inconvenientes 
semánticos de importancia el pequeño cambio 'envidia, celos, mala voluntad, 
odio' > 'rabia, ardor, enfado, coraje, etc.', significados respectivos de INVIDIA 
y bizza. En resumen, Horst Bursch está convencido de que de todas las etimolo­
gías y explicaciones propuestas para bizza la que ofrece más garantias es la eti­
mología de Parodi. 

Nicolás Marin, Seiior y vasallo. Una cuestión disputada en el «Cantar del Cid• 
(pp. 451·461). En este breve trabajo, su autor nos ofrece una revolucionaria in­
terpretación del famoso verso 20 del CaHtaY («¡Dios que buen vasallo si oviesse 
buen seftorb), interpretación que afecta no sólo al propio verso, sino al Poema 
entero, y gracias a la cual se engrandece aítn más la figura moral del invencible 
campeón castellano. Nicolás Marfn comienza su estudio recordando las dos di­
ferentes interpretaciones del discutido verso, sobre todo de su segundo hemisti­
quio. Nicolás Marln no da importancia a las interpretaciones del si porque piensa 
que en lo que hay que fijarse no es en el si, sino en el adjetivo bueno, repetido dos 
veces, que se aplica tanto a vasallo como a seftoY. Por otra parte, frente a la acti­
tud de todos los criticos que ven en el verso 20, el verso esencial del Puema, el 
enfrentamiento del Cid y del Rey, Nicolás Marln opina que no es así, que la re­
lación de enfrentamiento entre los dos no existe, ni tampoco ninguna clase de 
relación, que, por lo tanto, el valor de la exclamación del juglar es muy distinto 
del valor que habitualmente se le atribuye. Según Nicolás Marln, la segunda parte 
del famoso verso no tiene nada que ver con un «Señor• concreto, con un rey llamado 
Alfonso VI, porque el pacto feudal ha sido roto y Rodrigo no es ya vasallo de 
AlfODSO; cosa que sabian los burgaleses de la época muy bien, por eso pienaaa 
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qué buen vasallo seria, podría ser, este hombre admirable, este hombre bueno 
que por circunstancias especiales ahora no tiene señor, lo que es una lástima; 
en el momento de abandonar Burgos el Cid no es vasallo de nadie, por ello es 
inaceptable la interpretación de A. Alonso, y hay que volver a la interpretación 
tradicional, considerando el si condicional y no optativo, pero prescindiendo de 
la implicación de Alfonso VI en la cuestión; la interpretación seria: <cRodrigo 
que es un hombre bueno, un gran campeón, podría ser un vasallo magnifico si 
tuviera un buen señor, que no lo tiene, si encontrara un señor de su misma ca­
tegoría.. Dice muy agudamente Nicolás Marín, como lógica consecuencia de sus 
anteriores afirmaciones: <<No se trata, pues, de un juicio moral sobre el rey -im­
plicito antes o después, si se quiere, como algunos ya han observado-, sino de 
un lamento ante un hecho irreversible•). <<El pueblo como clase no podía entender 
la existencia de un infanzón sin verlo ligado de alguna manera a un señor. Y esto, 
historia social, es lo que expresa afectiva y patéticamente la exclamación: el dolor 
de ver sin empleo las altas cualidades de Rodrigo Diaz.)> La valia del Cid y su 
delicada situación de desterrado sin señor son ptecisamente las circunstancias 
que explican toda la historia de Rodrigo y que constituyen el germen del Cantar: 
sin la ruptura del vínculo de vasallaje y sin el destierro no habria b abido Cantar. 

El fallecido Ludwig 8011 reseña la obra de Bertil Malmberg, Linguistique géné­
rale et romane. Etudes en allernand, anglais, espagnol et fran.;ais (J anua linguarum, 
Series maior 66, The Hague-Paris, 1973). Se trata de la reedici6n en un volumen 
de 44 trabajos breves de Malmberg. Como no es cosa de reseñar detenidamente 
todos y cada uno de los estudios contenidos en el volumen, dice son que se va 
a limitar a hacer la recensión del único trabajo importante del libro no aparecido 
anteriormente; se trata del titulado «Une question de méthode et la solution d'un 
probleme concret (esp. crecer -crezcv ),> (núm. 43), y es una discusión del trabajo 
de Sol Saporta (IOrdered Rules, Dialect Differences, and Historical Processes)> 
( Language 41, 1965); en este trabajo Malmberg, frente a Saporta, no reconoce 
como formas básicas de la fonologfa generativa aquellas que han sido introduci­
das sólo por causa de la interpretación, como e para el dominio del seseo y j para 
el dominio del yeismo; la actitud de Malmberg le parece a SOll perfectamente 
acertada.-Harri Meier hace la recensión del librito de Michael Metzeltin, Einfilh­
rung in die hispanistisch~ Sjwach wissenschajt (Rom. Arbeitshefte 9, Tübingen, 
1973): una publicación desafortunada, segútt el recensor, cuyo contenido tiene 
poco que ver con el título, desde el momento en que lo que se nos ofrece en este 
folleto es un conjunto de opiniones que el autor tiene de determinadas cuestiones 
y problemas sin relacionarlas con los investigadores que se han ocupado de estos 
problemas concretos. El fascículo de Met.:t:eltin consta de cuatro partes (La Ibe­
rorromania, desde época prerromana hasta los tiempos medievales; Las tres len­
guas literarias de la Península, más el aragonés, el asturleonés y las lenguas criollas; 
Selección de textos de las lenguas y los dialectos iberorrománicos; Selección bi­
bliográfica). Los reparos concretos que pone el recensor a esta obrita de Metzeltin 
son muchos.-También el mismo H. Meier da noticia del libro de Martha Hilde­
brandt, Psruant"smos (Lima, 1969): la autora, disclpula de Rosenblat, intenta 
hacer con el espaftol del Perú algo parecido a lo hecho por su maestro respecto 
al espaf1ol de Venezuela en su famoso estudio Bu1nas .V Malas palabras,,. el cas­
t•llano de Veuzu.ela. El libro de M. Hlldebrandt ofrece un gran valor, presenta 
una aceptable altura cientifica y nos permite descubrir en su autora una inveati-
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gadora cotupetente familiariLada con la bibliografía sobre el léxico hispanoatue­
ricano, prudente en sus decisiones, sobre todo en lo que respecta a los orígenes 
y etitnología de las presuntas palabras peruanas, pues no se deja arrastrar por 
la tendencia, tnuy fuerte hasta hace poco tiempo, de considerar a todas las pala­
bra.."' hispanoatnericanas no usuales en el español tnetropolitano cotno palabras 
de filiación indígena.-Tatnbién de H. Meier es la reseña del libro de Enrique 
Carrión Ordóñez y 1'ilbert Diego Stegmatm, l~ibliograjia del espaittJl en el ]Jerú 
('Tübingen, I973): la bibliografía ofrecida por estos dos autores reúne 630 títulos; 
una gran parte de ellos se refieren a artículos periodísticos, lo que rebaja el valor 
científico de este repertorio, como reconocen los propios autores; a pesar de ello 
el libro es tnuy útil y está cuidadosamente organizado y estructurado; sin embargo, 
hay algunos huecos llatnativos e inexplicables, segün 1\'Ieier.··-·--Otra obra reseñada 
por Ilarri 1\'Ieier es la de I>eter Boyd-Bowman, Léxico hispanoatnericano del si­
glo .. \"V f (I.ondon, ry72): estamos delante de una ambiciosa obra de 1004 pp., 
de un inventario léxico del español an1ericano del XVI, de un rico tnaterial proce­
dente de so.ooo pp. de textos consultados; una deficiencia de este rico repertorio 
es no darnos la significación de las formas inventariadas; otra deficiencia, taut bién 
según el recensor, es haber renunciado a datos estadísticos, a calcular la frecuencia 
de cada una de las formas docurnentadas. A pesar de estas lirnitaciones la obra 
es n1ny útil, sobre todo por las fechas, lo que nos pertnite cotnpletar y rectificar 
en tnuchas ocasiones, la antigüedad atribuida por Corotninas a detertuinadas 
palabras espaftolas, con1o pasa, por ejetnplo, con tnontante (1528), ntoralizar (I50J), 
?noribztndo ( 1593), tnotht ( 1527) y otros cientos. 1~1 Léxico de Boyd-Bowtnan es 
la contrapartida del A Jncriltanistisr:hes JVorterbuch de I~riederici, pttl~S éste se 
concentra en el cotnentario de los arnericanismos exóticos y del uso léxico típico 
de la lengua española colonial, mientras el vocabulario de lloyd- Bowntan concede 
sólo nn papel secundario al eletnento exótico del español atnericano del XVI. --­

Wolf IJietrich reseña el libro de Jacques Pohl, L'homtnc et le' ,~.,·ignifiant (Paris­
I~ruxelles, 197 2): se trata de una serie de articulas y conferencias prcviatnente 
publicados y que ahora, se han reunido en un vohuneu c...lcspnés de haber sido 
rcelaborados; estos ensayos están agrupados en seis capítulos: en el capítulo pri­
mero se establece la diferencia entre <<lenguas nativas>> (prituitivas, poco evolu­
cionadas, poco abstractas) y dcnguas elaboradas)> (abstractas, utuy evolucionadas, 
redundantes, caraeterL;:.adas sintácticatnente por la subordinación); en el capí­
tulo segundo titulado ((:\ travers divers parlerS>> cncontratnos una serie de afirma­
ciones sobre la relación cutre cantidad dt)l :·:(~nzficante y cantidad del siwnificado; 
el capítulo tercero ( <1Lenguajcs efín1eros>>) contiene la transcripción de las conver­
saciones tuantcuidas por los hijos del autor en sus juegos y un cotnentario soLre 
la frecuencia del uso en el lenguaje infantil del llamado <<itnperfecto prelt't<lico>>; 
el capitulo cuarto (<<Las fortnas de la reduplicación)>) investiga distintas fortnas 
de <<Morfología expresiva>>, mientras el capitulo quinto (<<Signos sin sintaxis>>) está 
dedicado al análisis de distintas clases de interjecciones de carácter <<anitnalístico•>, 
simbólico e ideofónico, es decir aquellas clases que pueden funcionar cotno pre­
dicados; el capítulo sexto («El juego del instinto y del azan>) contiene el estudio 
de los resultados a que se ha llegado en la investigación de varios aspectos de lo 
que Guiraud ha llamado el problen1a del <<protosemantismo>> (el autor no utiliza 
este término ni tampoco tncnciona a Guiraud).-Wilhelm PC>tters hace la recen­
sión del libro de Wolf Dietrich, Der periphrastische Verbalaspekt in den yomanis­
chen Sprachen (Beiheft 140 Zl?Ph, Tübingen, 1973): en este libro se estudian 
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1 as perífrasis ron1án icas que expresan determinadas categorías de carácter n1ás 
o menos aspectual, prescindiendo de aquellas otras perífrasis que o bien designan 
fnndamentaln1ente categorías temporales (cat. vaig creure, fr. j'ai fait, etc.) o bien 
expresan las diátesis pasiva y causativa (fr. fe suis battu par, esp. hace construir 
una casa, etc.). I~l autor de este libro es un discípulo de Coseriu, muchas de cuyas 
ideas y de cuyos ensayos se hallan presentes en el trabajo objeto de esta reseña, 
trabajo n1uy interesante y sugestivo, del cual el recensor destaca dos principales 
aspectos y logros, tnny útiles desde el punto de vista de la J.ton1anística, de la 
Lingüística teórica y de la I~'ilología clásica. T~stos dos aspectos son los siguien­
tes: 1) el influjo del griego sobre el latín vulgar desde el punto de vista de las 
perífra.."lis aspectnales; 2) existe en el conjunto de las perífrasis ron1ánicas a'ipec­
tnales un sisteBHt diferenciado de funciones incardinado en una teoría coherente 
de la perífrasis verbal, teoría <ltte se basa en la existencia de las categorías de 
tietnpo 1 a..<;pecto / clase de acción. Sobre esta hase J)ietrich construye una en 
varios aspectos nueva teorfa del verbo, caracterizado de acuerdo con las siguien­
tes notas: plano, perspectiva, duración, repetición, tern1inación, resultado, fase, 
situación, visión (<<Schau•>); esta últitna nota, a su vez, se divide en dos clases, 
<~parcializadora•> y <<globalizadora)>, y es especialtnente itnportante para las perí­
frasis verbales. l•:n la <<visión parcializadora)> se pueden dar las siguientes posibi­
lidades: 1) <<visión interpuntual)> (estoy leyendo) ,· ~) <<visión acotnpañativa» (ando 
lc_vendo); 3) <<visión prospectiva)> (voy leyendo); 4) <<visión retrospectiva)> (vengo 
le_yendo); 5) <(visión continuativa)) (sigo leyendo); n) <<visión extensiva)> (rne quedo 
leyendo). I-~a <<visión glohalizadora)> destaca explicitatnente la consideración tota­
liLada, itHlivisible, ele la acción: tonzo y 1ne ;1ov.---W. Pütters reseña también el 
librito de I-Ians-Martin < ~auger, rrntersurhungen zur sf>anischen und franzi>sischen 
l-Vorthildun¡: (1-Ieidelberg, T()7t): se trata de la tercera parte de la tesis de habi­
litación del autor. En esta tercera parte de su trabajo de habilitación, (~anger 
estudia especialtucnte las palabras que en la segunda parte llant6 <<transparentes>>, 
transparentes gracias a los forntant<.\s (sufijos, prefijos) que hoy tienen perfecta 
yigencia, corno los sufijos -a:::o, -ada, -(>n. -ido, -di?.o, los prefijos a-, en-, re-~· estudia 
también la contposieión <le palahras ( tif{arette-filtre) ,· d(\ntro de la contposición 
de palahras distingue (~anger lo que él llanta <<progratnas,>, eoncretatn(\ntc cuatro 
distintos prograrnas: 1) ponnne de !erre; 2) cigarette-liltre; 3) a)ropJtre; 4) tire-lun-t­
chon .· ahora hien, cada <<progratna•>, o <<ntacro-progranta,> puede realizarse a través 
de distintos ,,micro-progratnas~), en el caso del programa cigarette-liltre gracias 
a cinco subtipos o tnicro-programas: a) copieur-duplicateur (X. a la vez A y H): 
h) robe-tnanteau (A qtu.\ es tatnbién IJ); e) voiture-restaura1~t (A que es ll); d) hotun'te­
serpent (A que es cotno B); e) t-imbre-poste (A caracterizado, determinado por B). 
El estudio de la con1posición léxica en español es ntás pohre, con cinco progra­
ntas tnonotfpicos, indivisibles: 1) perro de casa; 2} hornhre-1nasa; 3) autoescuela ,· 

4) sacacorchos: 5) caritristl'. 1~1 recensor afirma que lo que convence e interesa 
del libro de Gauger son la rloeuntentación y la ordenación de los materiales, tnien­
tras la interpretación deja tuucho que desear.- W. Pottcrs reseña, asimisnto, la 
segunda edición de la versión española del libro de Kurt lJaldinger, [_a forrnación 
de los dotninios ling iiisticos en la Penlnsula 1 f>,.Jrica (Madrid, 1972): la obra de 
Baldinger presenta bastantes mejoras respecto a la versión original y a la primera 
edición española. I~n el capitulo primero, a los ejemplos comparativos del por­
tugués, español y catalán basados en la traducción del breve cuento del hortela· 
nito ciego se ha añ.adido una ver~dón languedociana del ntismo cuento, y además 
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Baldinger ha incorporado también una frase creada por Kuen para probar el 
testrecho parentesco lexical entre el prov. y el catalán frente al esp. y port.•. 
El capítulo tercero, ((Los árabes», ha sido enriquecido con los resultados de las 
investigaciones de W. Giese. En el capitulo quinto, <<La romanización», se han 
incorporado las opiniones respecto al problema del influjo oscoumbro en la Pe­
ninsula Ibérica, de C. Blaylock y D. Alonso. En el capitulo sexto, «El catalán, 
lengua-puente,>, ha añadido Baldinger, transcribiéndolos literalmente, dos apar­
tados enteros del estudio de G. Colón sobre occitanismos y catalanismos en espa­
ñol ( ELH II, 1966). El capitulo séptimo, <cEl gallego-portugués)>, se ha visto 
enriquecido con el resumen de los resultados a que han llegado J. G. Herculano 
de Carvalho sobre conservación de -L- y -N- en el mozárabe portugués, D. _J\.lonso 
sobre el <cbetacismo~> del norte hispánico y sobre la desonorización de z, z, z, 
y L. Sletsjoe sobre las desinencias latinas -men y -minem en esp. y port. El capí­
tulo más mejorado y enriquecido ha sido el octavo, «Celtas y vasco-ibérico)), donde 
se han aprovechado las investigaciones de J. Untermann.-Thomas M. Scheerer 
hace una no muy laudatoria reseña del librito de Daniel Delas y Jacques Filliolet, 
Linguistique et poetique (Paris, Larousse, 1973).-Horst Rien hace la recensión 
del ensayo de Luis Felipe Vivanco, Moratin y la ilustración tndgica (Madrid, 1972): 
haciendo un juicio de conjunto sobre el ensayo de Vivanco, el recensor piensa que 
la investigación del poeta madrileño establece una dicotomia entre el plano de 
la vida de Moratfn y el plano de su obra, sin relacionar ambos planos de una ma­
nera consecuente y convincente, y todo ello porque no se ha intentado una in­
terpretación que estableciese una relación dialéctica entre la vida y la obra de 
Moratin, porque tampoco se ha buscado la intersección entre literatura y so­
ciedad.-Helmut Feldmann reseña el libro de Rudolf Grossmann, Geshichte und 
Probleme der lateinamerikanischen l .. iteratur (München, 1969): este libro es el 
primer intento de historiar toda la literatura hispanoamericana, desde sus oríge­
nes hasta 1960, en lengua alemana. ltos capitulos dedicados a la historia litera­
ria propiamente dicha están precedidos por una introducción en la que Gross­
mann define la literatura iberoamericana en su naturaleza, independencia y ori­
ginalidad, y donde expresa las ideas directrices que van a estructurar y orientar 
su historia de la literatura iberoamericana. Para ello toma de los filósofos de la 
cultura iberoamericanos contemporáneos el concepto de la tamericanidad•. en 
el cual «americano» vale tanto como <<mestizo», mestizaje de tres razas o pueblos 
diferentes: el pueblo indigena, los conquistadores hispanoportugueses y los es­
clavos negros. De acuerdo cott esto, para Grossmann ~es iberoamericana una obra 
literaria siempre que lleve en sí características mestiz-as». Pero todo esto es teoría 
y desideratum; en la práctica, y cuando se trata de analizar obras literarias con­
cretas o de estilos de época, Grossmann ha tenido que renunciar a una utiliza­
ción consecuente del criterio del carácter sintético, sincrético, mestizo, de la li­
teratura iberoamericana. Finaliza 'Feldmann su recensión afinnando que la obra 
de Grossmann es una obra muy meritoria y muy lograda a pesar de sus contra­
dicciones, una obra de una erudición extraordinaria que la hacen imprescindible 
para todos los estudiosos de la cultura iberoamericana, cuyo objetivo en el futuro 
seré. el ansUfafs estético del rico material contenido o resefíado en el Hbro de 
Groesmann.-Manfred Sandmann hace la recensión del libro de M. Alvar, El 
Romancero. Tradicionalidad y pervivencia (Barcelona, Ed. Planeta, 1970): se trata 
de un libro interesante por muchas razones, y muy bien escrito, que en gran parte 
Do es otra cosa que una sintesis de los trabajos anteriores de los criticoe espafioles 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE1 LIX, 1977 ANÁLISIS DE REVISTAS 347 

sobre el Romancero relacionados con sus propias investigaciones en relación 
con el mismo tema, fruto de las cuales es su estudio Granada y el Romancero que 
constituye uno de los capítulos centrales de su libro. Alvar discute el problema 
de los romances fronterizos y también el de los romances moriscos basándose en su 
concepción histórico-filosófica que podemos sintetizar en el concepto de la cfide­
lidad histórica~> de ambos tipos de romances, fidelidad histórica que según la es­
cuela española caracteriza no sólo a los romances sino también a los cantares 
de gesta y a la comedia; este concepto de 1cfidelidad histórica~> lo expresa Alvar 
por medio del término 7•eracidad, y junto con la tradicionalidad representan las 
dos características principales de los romances. Alvar destaca la tradicionaliza­
ción operadJl. en los romances moriscos y su parentesco con el Jiomancero Vieio. 
e insiste en el carácter noticiero de ciertos romances moriscos, afirmación que 
no es aceptada por el recensor. Termina Sandmann su elogiosa reseña haciendo 
referencia a una deficiencia de la «escuela española)> observable también en la 
obra de Alvar: el relativo poco interés demostrado por el <<estilo lingüístico~ de 
los romances.-Georges Günter da noticia de los Studies of the Spanish and Por­
tuguese Rallad editados por N. D. Shergold (Tamesis Books, London, 1972): 
se trata de una colección de estudios de diferentes autores sobre los romances 
españoles y portugueses. Los trabajos sobre los romances españoles se deben 
a varios criticos, cada uno de los cuales trata de una distinta época, por lo que 
nos encontramos con una especie de historia del romance español ya que los di­
ferentes estudios están ordenados cronológicamente. El primero de los trabajos 
se debe a C. C. Smith, quien partiendo de una investigación sistemática del Ro­
mancero vieio, e intentando romper las opiniones preestablecidas, se opone a la 
tesis de la escuela española, segím la cual los romances por su origen épico son 
<(historia cantada,>, y afirma que los romances no son ni expresión del sentimiento 
nacional español ni reflejo del temperamento democrático del pueblo español; 
pone también Smith en duda el carácter cristiano-caballeresco de los romances, 
y niega el presunto patriotismo y el nacionalismo que se dice encontramos refle­
jados en los mismos. Sigue al trabajo de Smith un estudio de J. M. Aguirre en 
el que se comparan el romance de Moraima y el del <cprisionero• para llegar también 
a la conclusión de que el Romancero no presenta como carácter fundamental 
la concepción cristiano-caballeresca de la vida. En otro trabajo de la colección, 
D. (}. Walter analiza los romances amorosos de Quevedo y los sonetos del mismo 
carácter para llegar a la conclusión de que los sonetos son má.s artificiosos y re·· 
tóricos que los romances del mismo tema. Otro trabajo, debido a G. Edwards, 
está dedicado a estudiar los romances de Góngora, especialmente el romance 
de Angélica .v M~doro, de carácter naturalista a pesar de su t·iqueza metafórica 
y de su aparato artificioso. R. G. Haward analiza en otro trabajo los romances 
de Meléndez Valdés, influidos ya por la Ilustración y que muestran por un lado 
carácter naturalista, por otro ciertos rasgos prerrománticos. N. D. Shergold es 
tudia al Duque de Rivas como creador de romances en otro trabajo en el que s 
refiere a la concepción romántica del aristócrata cordobés al tiempo que encuentr 
sus romancee llenos de clichés y lugares comunes y con un carácter más bie 
descriptivo que narrativo. La resurrección del romance graclu a A. Machado, 
Alberti, Garcla Lorca, etc., es el tema del articulo de J. B. Hall, quien destaca 
el hecho del florecimiento durante la Guerra Civil de los romances de carácter 
politico y dedica especial atención también al RomanclfO gitano, poniendo de 
relieve que Garcia Lorca logró dominar la técnica de loe romances viejos al tiempo 
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que enriquecía los romances con un simbolismo nuevo, sobre todo de carácter 
erótico. La colección termina con un estudio de Pinheiro Torres sobre el <,roman­
ceiro)) portugués en el que pone de relieve que, al contrario de lo que ocurre en 
los romances españoles, en los portugueses hay una acusada nota de anticlerica­
lismo y profusión de pasajes de carácter bocacciano.-Manfred Tietz hace la 
recensión de los Galdós Studies editados por J. E. Varney (Tamesis Books, Lon­
don, 1970): se trata de una serie de trabajos de tema galdosiano debidos a dis­
tintos autores, entre ellos el propio editor, que contribuye con un articulo intro­
ductorio titulado (;aldós in the light of Recent Criticism que constituye un exce­
lente estado de la cuestión sobre las actitudes contemporáneas de la critica gal­
dosiana. I4os demás trabajos contenidos en esta publicación miscelánea son: 
N. Glendinning, J)sychology and Politics in the First Serie of the Episodios N a­
cionales (para el autor los Episodios nacionales más que historia novelada de 
carácter tendencioso son el estudio psicológico de las actitudes y comporta­
mientos de los distintos personajes); Arthur Terry, Unreliable Narrator und Un­
truthful N arrative (el análisis de Lo prohibido demuestra que Galdós va más allá 
de un estrecho naturalismo en su técnica narrativa y se nos ofrece como un pre­
cursor de la novela moderna en su tratamiento de la perspectiva); Geoffrey 
Ribbans ( Contemporary History in the Structure und Characterization of Fortu­
nata v jacinta (coincidiendo con Glendinning el autor de este articulo afirma 
que la estructura y los personajes de la novela galdosiana no están condicionados 
exclusivamente por el acontecer histórico); Vera Colin, Angel Guerra (es una 
réplica a la teoria de Tolstoi sobre la anarquia absoluta como paso previo a la 
aparición de una nueva y más justa sociedad); H. B. Hall, 1'orquemada, 1'he Man 
and his Language .· J. E. Varney, Misericordia (en esta novela Galdós se libera 
de todas las ideas deterministas); el último de los artículos es un estudio de 
V. A. Smith y J. E. Varney sobre la voz esperpento, usada ya por Galdós en r88r 
y difwtdida después gracias a Valle-Inclán.-Agostino Sottlli reseña la edición 
(con introducción y apéndice) de De subventione pauperum de Luis Vives, hecha 
por Armando Saitta (Firen¿e, 1973).-Ronald E. Batchelor, Unamuno novelista­
European perspective (Oxford, 1972): a pesar de los buenos deseos del autor de 
esta obra, dice su recensor Georg Rudolf Lind, el libro no está logrado porque 
no nos dice prácticamente nada de la cronología, estructura y técnicas de las 
obras narrativas de Unamuno, mientras que nos ofrece seis capítulos de carácter 
ensayistico y parafilosófico, dominados por un asistematismo perturbador y, lo 
que es peor, por una falta patente de intuiciones sorprendentes y de afirmaciones 
novedosas, es decir de lo que debe caracterizar a todo trabajo ensayistico. Es 
una obsesión del autor demostrar que Unamuno representa un precursor claro 
de los filósofos existencialistas, lo que hace que la obra resulte reiterativa, y la 
insistencia en probar su tesis perjudique más que favorezca las intenciones del 
ensayista. En resumen, dice el recensor, la investigación del autor inglés no ha dado 
frutos tangibles pues no podemos aceptar como tales las distintas paráfrasis del 
concepto y definición de la <•nivol&>.-Rainer Müller da noticia de los siguientes 
trabajos sobre Buero Vallejo: Joelyn Ruple, Antonio Bue'Yo Vallejo, The first 
fifteen years (New York, 1971); Wlllian Giulano, Bue'Yo Vallejo, Sastre .1' el teatro 
de su tiempo (New York, 1971); Robert L. Nicholas, The tragic stages of Antonio 
Buef'o Vallejo (Valencia, 1972); Martha T. Halsey, Antonio Buero Vallejo (New 
York, 1973): el trabajo de Ruple es superficial y enfadoso; el estudio de Giulano 
nos da una muy aceptable y provechosa visión de conjunto sobre el teatro es-
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pañol entre 1949 y -.970 pero adolece de una cierta superficialidad, y tiene carác­
ter informativo más bien que carácter verdaderamente critico-literario; quizá lo 
mejor de esta obrita sea la comparación entre las respectivas obras dramáticas 
de Buero y Sastre; mucho mejor que los dos trabajos anteriores es el estudio de 
Nicholas, en el que encontramos una clasificación de las distintas piezas dramá­
ticas de Buero de acuerdo con criterios estéticos (teatro costumbrista, teatro 
histórico, teatro-teatro, teatro integral); es interesante el análisis que hace Nicho­
las del influjo sobre el teatro de Buero ejercido por Brecht, Pirandello e Ibsen; 
el mejor de los cuatro trabajos es el de Martha T. Halsey; también hace una clasi­
ficación de las obraq de Bu ero, clasificación que no le parece al recensor suficiente­
mente fundada; en cambio opina que el análisis e interpretación de cada obra 
concreta están ntuy logrados, lo mismo que la comparación con el teatro de lbsen, 
Galdós, (~eneración del 98 y Brecht.-Harald Weinreich reseña la obrita de Al­
bert Henry, Métonymie et métaphore (Paris, 1971): en opinión del recensor esta 
obra debería llevar en el titulo también el concepto y térrnino sinécdoque desde 
el momento en que su autor considera que tanto la sinécdoque como la tnetoni­
mia como la metáfora son diversas manifestaciones de una misma y sola figura 
estructuralntente unitaria, y desde este punto de vista la metonimia y la sinéc­
doque tienen metodológicamente prioridad si consideramos que ambas son figu­
ras de contigüidad, diferenciándose exclusivamente entre sí por el hecho de que 
en la metonimia la atención se dirige más a la intensión semántica (comprensión) 
y en la sinécdoque más a la extensión semántica (extensión). Partiendo de esta 
fundamentación, el autor del presente ensayo nos da su interpretación de la me­
táfora: para él la metáfora consiste en la unión imaginativa de dos metonimias 
o sinécdoques; cada una de estas dos metonimias o sinécdoques está motivada 
por una relación de realidad; en cambio su combinación se basa en una pura in­
tuición; todo esto permite la siguiente definición de metdfora : c(la metáfora es 
la síntesis de una doble metonimia en cortocircuito>'. Termina Weinreich su re­
seña afirmando que la concepción y el método de Henry nos suministran un muy 
flexible instrumento para la descripción y análisis de los ejemplos concretos de 
metáfora.-Christoph Schwarze reseña el libro de Wolfgang Raible, Satz und 
Text. Unters11.chungen zu vier rotnanischen Sprachen (Ti.ibingen, 1972, Beihefte z. 
ZRPh 132): en esta obra se estudian una serie de problemas morfosintácticos 
de cuatro lenguas románicas (francés, italiano, español, rumano), concediendo 
especial importancia al francés, que aparece siempre en primer plano. Una de 
las peculiaridades más importantes de este trabajo es partir metodológicamente 
de una serie de axiomas y paralelamente de una serie de procedimientos con­
cretos para descubrir los fenómenos; así., por ejemplo, el primer axioma se refiere 
a un proceso concreto de descubrimiento; reza asi este primer axioma: «Las ora­
ciones se caracterizan por el hecho de que sus partes funcionales tienen que ser 
establecidas por medio de unas preguntas en las que necesariamente tienen que 
aparecer verbos finitos y los cottespondientes signos interrogativos•. Este cri­
terio referido al primer axioma basado en el empleo de preguntas susceptibles 
de ser contestadas con informaciones concretas gracias a las cuales podemos es­
tablecer determinadas categorías o unidades lingüísticas nos permite, además, 
aceptar la existencia de tres planos (el plano del texto, el plano de la abstracción, 
el plano metalingüístico); si se pregunta desde el plano del texto se obtienen sólo 
lexemas o sintagmas como respuesta (¿Qué hacías? -hacía una de las su:vas) por­
que el verbo repetido no cuenta como parte de la respuesta; si se pregunta, en 
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~ambio, desde el plano de la abstracción, entonces sí se obtiene como contesta­
ción una oración ( rfque hac-ia? -murmuraba) ; si se parte del plano metalingüistico 
se pueden obtener, como respuestas, textos o fragmentos de texto ( ¿c6mo dice 
el último pdrrafo? -El último pdrr~fo dice ... ) -Johannes Kramer da noticia del 
librito de Theodor Berchem. Studien zum Funktionswandel bei AuxiliaYien und 
Setniauxiliarien in den romanischen Sprachen · M orphologische-syntaktische Un­
tersuchungen über gehen, haben, sein (Beihefte z. ZRPh 139, Tübingen, 1973): 
este trabajo contiene una serie de investigaciones sobre el cambio de función 
en las lenguas románicas de los verbos derivados de los latinos esse. habere y va­
dere cuando actúan como auxiliares o semiauxiliares. La primera parte del libro 
se ocupa del perfecto con vado, existente hoy solamente en gascón y catalán pero 
que se encontraba también en el francés y occitánico medievales; sorprendente­
mente Berchem no estudia las construcciones de futuro con vado. En la segunda 
parte del libro el autor estudia aquellos casos en los que las formas derivadas 
de *essere y habere son homófonas; también analiza en esta segunda parte los 
casos donde parece haber desaparecido totalmente la diferencia entre ambos 
verbos; estos casos se dan en dialectos de transición de la zona entre el Loira 
y el Allier, y en dialectos del Lacio. Pone Berchem de relieve que en algunos 
dialectos italianos y catalanes todos los tiempos verbales compuestos se forman 
con •essere, nunca con habere, mientras en rumano y en español ocurre lo con­
trario. La explicación de todos estos hechos, claramente relacionados entre si, 
la encuentra Berchem en el hecho de que *essere y habere han llegado a deseman­
tizarse, a gramaticalizarse, a consecuencia de haber sido usados desde un deter­
minado momento del latín vulgar como verbos auxiliares para la formación de 
los tiempos compuestos, convirtiéndose en instrumentos gramaticales abstractos 
sin significación propia, por lo que llegaron a resultar intercambiables, lo que 
permitió a algunos dialectos y a algunas lenguas prescindir totalmente de uno 
de los dos verbos, considerado superfluo.-F. Schalk da noticia detallada de los 
tomos IX y X de la obra de Klaus von See, Neues Handbuch der Literaturwissen­
.schaft ( Renaissance und Barock l¡II, Frankfurt am Main, 1y72): el Nuevo ma­
nual de la Ciencia de la Literatura editado por Klaus von See constará de 22 tomos; 
de ellos se han publicado hasta ahora diez, y los dos últimos publicados, el IX 
y el X, constituyen el objeto de esta reseña de F. Schalk. En estos dos tomos 
se estudian el Renacimiento y el Barroco por un conjunto de destacados espe­
cialistas, cada uno de los cuales contribuye con un trabajo monográfico; entre 
las monografias contenidas en los tomos IX y X citaremos, por su interés en re­
lación con las literaturas hispé.nicas, los siguientes: Elwert, La llrica del Rena­
.cimiento y del Barroco en los paises románicos.· Müller·Bochat, l~l teatro español 
del Siglo de Oro: Baader, Tipologla e historia de la novela espatiola; SchrOder, 
Gracián y la literatura moralista espafíola; [He traducido los títulos, los trabajos 
están todos en alemán]. Observa el recensor que se ha concedido en este manual 
(concretamente en los dos tomos analizados) poca importancia y poco espacio 
a la literatura espafi.ola.-Antonio Llorente Maldonado de Guevara. (Universidad 
de Salamanca). 

Zeitschrijt jür Romanisrhe Philologie, XC, 1974· 

Lothar Oehring, Zu StJussurss Cours de I.inguistique glnlrtale (pp. 1-29). Bate 
trabajo póstumo del joven romanista Oehring (muerto en 1970), dtadpulo de Klaus 
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Heger, consta de tres partes: la prin1era se titula <<Notas introductorias a las difi­
cultades metodológicas que presenta la interpretación del Cours•> y está subdivi­
dida, a su vez, en tres apartados; el primero de estos tres apartados está dedicado 
al análisis de la actitud de Saussure ante el proyecto de un curso de IAngüfstica 
general, y arranca del único testimonio personal de Saussure en relación con este 
problema, testimonio contenido en la carta que Saussure escribió a 1\IJeillet el dia 
4 de enero de 1894, en la cual Saussure habla de su intención de delimitar el objeto 
de la Ciencia del lenguaje y de dar cuenta en forma congruente y accesible de los 
resultados de la investigación cientffico-lingiifstica, pues desgraciadamente es un 
hecho comprobado, según Saussure, que es casi imposible encontrar rliez lineas 
que tengan sentido común en un trabajo dedicado a analizar los hechos lingüís­
ticos. Sólo lograremos decir cosas sensatas sobre el lenguaje, en opinión de Saus­
sure, si convertimos la Lingüística en una ciencia objetiva de carácter lógico, 
afirmación saussureana que a Benveniste le extraña mucho, pues le parece algo 
increíble a finales del XIX, pero que al autor de este trabajo no le parece incompa­
tible con la época en que fue hecha. Por otra parte, Saussure tenia conciencia de 
los peligros que puede correr la Lingüistica al relacionarse estrechamente con la 
Lógica, por lo que hace una advertencia para no confundir los conceptos lin­
güísticos con los conceptos lógicos. Lo importante para Saussure es que la Lin­
güística llegue a ser una ciencia objetiva, y esto no se logrará hasta que sus re­
sultados no tengan valor universal. Pero, además, no habrá «Linguistique géné­
rale)> mientras que no haya e«sensus communis•; y sólo habrá. sentido común cuando 
la terminologia no se deje al arbitrio de cada uno de los lingiiistas, cuando se 
cree una nueva terminología. También es importante, si queremos construir una 
verdadera Lingiiística general, fijar el objeto «general• de la misma, objeto que 
es el «fait de langage)), cuya especffidad hay que descubrir. Sin embargo, Saus­
sure era muy escéptico en relación con esta Lingüística general objetiva, y de­
jándose llevar por sus aficiones tipológi.cas e hist6rico-lingüisticas desea abandonar 
el estudio de la lengua en general y no piensa de ninguna manera en publicar 
un libro sobre I~ingiiística ~eneral. f~l «drama de Saussnre,., si empleamos la expre­
sión de Benveniste, consiste en que a pesar de sus intimas convicciones, y de 
la «mala conciencia)) de que habla l1ounin, de hecho a partir de t894 se apartó 
cada vez 1nás de la LingUistica general. En detinitiva, está claro que Saussure 
no ha querido P.scribir un C..'urso de Lingiltstica general y menos puhlicarlo. 

El segundo de los apartad~-. de la primera parte está dedicado al análisis de 
la actitud de los lingüistas ante el «Cours de Linguistique générale~t, y partiendo 
de la clasificación que hace Firth de los lingiiistas actuales en saussureanos, anti­
saussureanos, postsaussureanos y no saussureanos llega a la conclusión de que 
todo el «orhis intellectualis• de la Lin~iHstica puede ser clasificado y definido 
en tomo a la figura de Saussure, siempre que a los grupos de ¡.~ afiadamoa 
un ültimo grupo, el grupo de los presaussureanos. Entre los no-saussureanos hay 
que destacar a los norteamericanos: la influencia del «Cours. ha sido enorme en 
todo el mundo, incluso desde muy pronto (1928) en el Japón, pero insignificante 
en Norteamérica. 

El tercero de loa apartados de la primera parte estudia la discusión del cCours• 
llevada a cabo por loa investigadores especializados en Saussure, desde el famoso 
articulo de Benveniate del at\o 1939 («La natU.re du signe linguistiquet), a partir 
del cual se pueden ver, en opinión de Oehring, dos distintas tendencias entre 101 
exégetas y criticos de Saussure: I) la representada por aquellos que partiendo 
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de Saussure llegan a crear sus propios modelos teóricos del signo; 2) la que se li­
mita a interpretar las afirmaciones contenidas en el <cCours>>, comparándolas y 
confrontándolas entre sí. Además, nos encontramos con la discusión de un as­
pecto concreto y especifico del problema general del signo, con la discusión del 
carácter <carbitrario•> del mistno. 

I4a segunda parte se titula <(l\1 modelo del signo como modelo de comunica­
ción>>; en ella Oehring comienza recordando el <ccircuito del habla>> de Saussure, 
aceptado por Ulln1ann y eu cierta manera superado por las definiciones de ()gden­
Richards, recordando también las críticas de Freí, para llegar a la conclusión 
de que Saussure no tetúa un concepto estático (como si lo tenía 1\ristóteles) de 
la <<imagen representativa·> ( Vorstellungsbild), sino más bien un concepto din:i­
mico, por lo que en Saussure se puede identificar la imagen representativa con 
la <<imagen mnemónica•> ( F:rinnerungs bild). Sigue Oehring en esta segunda parte 
discutiendo las ideas saussureanas y la interpretación que se ha hecho de las 
mismas, por lo que respecta al concepto y naturaleza del signo, refiriéndose ahora 
al cambio y sin1plificaci6n de la terminología que encoutrc~mos en el <cCours>> y 
que datan del año 1911; se trata, como es bien sabido, de la aparición de los tér­
minos signifiant y signijit que sustituyen a image acoustique y concept, respecti­
vamente. Afirma Oehring que la idea del signo de la que hay que partir no es 
la admitida comúnmente de s-igno = significante + significado, sino la siguiente: 
signo == significante (ondas sonoras y articulación) = significado (conceptos) 
'significante' (imagen acústica e imagen muscular de la fonación). I~n definitiva, 
para Oehring la naturaleza del signo en Saussure tiene que ser interpretada asi: 
el signo es a1go de carácter psicológico que se compone de una parte psicofisica 
y una parte psíquica; la parte psicofisica, a su vez, se compone de tUl elemento 
físico (ondas sonoras y articulación) y un elemento psíquico (imagen acústica 
latente e imagen muscular de la fonación); la parte psíquica es el significado, 
el elemento físico el s-ignitica11,te y el elemento psíquico el 'significante'. 

r~a última de las partes del trabajo de Oehring se titula <cE'l prohlctua de la 
idetltidad•> y en ella C>ehring pone de relieve, en primer lugar, que Saussure no 
formuló de manera inequívoca el concepto de 'identidad' desde el ntomento en 
que Saussure no establece diferencia fundamental, en LingiHstica, entre los tér­
minos valor, identidad, unidad, realidad y eletnetato concreto, y en segundo lugar 
que una cierta claridad sobre el concepto de identidad no la podemos encontrar 
en el «Cours~ sino solantente en las fuentes del c.Curso•, donde podemos leer: ~(Hay 
diferentes géneros de identidad. I~ que crea diferetltes órdenes de hechos lin­
gi\isticos. l~uera de una relación cualquiera de identidad no existe ningún ht'cho 
lingüístico. Pero la relación de ident~dad depende de un punto de vista variable, 
que se decide adoptar; no hay, por lo tanto niugún rudimento de hecho lingüís­
tico fuera del punto de \'ista concreto responsable de las distinciones.• 

Germán de (~randa, C'n posible modelo para la descripción sociolingülstica de 
las hablas «criollas,. atlánticas, con especial atención a las del drea hispanoanzericana 
(pp. 174-202). La finalidad de este trabajo es proponer un modelo de descripción 
para las peculiaridades sociolingiiisticas de las hablas <ccriollas atlánticas. mediante 
una estructura de signos que facilite la rá.pida y univoca determinación de sus 
características tipológicas. Llama Granda c.hablas criollas atlánticas» a las hablas 
criollas que parten de una base léxica europea y de unas estructuras morfosin­
tácticas comunes, originadas, directa o indirectamente. en las costas africanas, 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LIX, 1977 ANÁLISIS DE REVISTAS 353 

con1o resultado del contacto entre poblaciones nativas y europeos a partir del si­
glo xv, aunque geográfican1ente no se encuentren entre los continentes africano 
y a1nericano, sino en Asia u Oceatúa. Dentro de las <(hablas criollas atlánticas+, 
y utilizando un criterio geográfico se pueden distinguir los subgrupos africano, 
atuericano, indico, asiático y oceánico [ocednico significa 'de Oceanía']. Al sub­
grupo africano pertenecen las hablas criollas de Cabo Verde, Senegambia, (}uinea 
portuguesa, Santo Totné, l'rincipe, Annobón, Sierra I4eona y Camerún. Al. sub·· 
grupo antericano, las hablas criollas de las Antillas, Surinam, Guyana, Belice, 
el gullah de l~stados t!nidos, las hablas de Haití, Luisiana, Antillas l\Ienores, 
< ;uayana francesa, Cura~ao, Aruba, Jlonaire, el ... !<.v'egerhollands de las Islas \rfr­
genes, y las hablas criollas de Iberoatnérica, de que se hablará tnás adelante . 
. Al subgrupo indico, las hablas criollas de las Islas 1\fascarenhas y de las Seyche­
lles. Al subgrupo asiático, las hablas criollas de la India, Malaca y Macao, y el 
pidgin-english del Sur de China y de ¡-.'ortuosa .. A.l subgrupo oceánico, las hablas 
criollas de I•'ilipiuas, el habla de 1 >itcairnt y, quizá, el habla criolla de li a\vai. 
Si utilizan1os el criterio del léxico predontinante en cada una de las hablas criollas 
poden1os hacer los siguientes subgrupos: hablas criollas inglesas, hablas ('riollas 
holandesas, hablas criollas traueesas, hal ,las criollas portuguesas y hablas criollas 
espruiolas. Dentro de las hablas criollas españolas nos encontramos con las de 
IIispanoatnérica y Filipinas, a las que tnás adelante se hará referencia dett~ui­
damente. 

Una vez que (}randa ha delitnitado el campo de las llamadas por él <•hablas 
criollas atlánticas)) forn1ula el modelo descriptivo que propone para aplicarlo a 
estas hablas, ntodelo basado en el sisten1a utilizado para describir situaciones de 
hilingüisnto por ,V. A. Stev.-art (A Sociolinguistic 1~vpology jor lJescr-ibing Nat-io­
nal 1\Jultilinguisn~. en Joshua A. I~ishtnan, 1icadings in the Sociology of Languagt, 
La Haya-l'aris, rg68). 

Después de haber presentado su ingenioso pero cornplejo modelo descriptivo, 
<~randa estudia con detalle, empleando el tnodelo elaborado por él, un grupo de 
<<hablas criollas atlánticas•> de llispanoatuérica que hasta ahora no habian sido 
consideradas cou1o tales <chablas criollas•>, pues prácticatnente la única habla criolla 
conocida y estudiada por los lingüistas hispé1nicos ha sido el papiantcuto. Estas 
hablas criollas, inéditas hasta ahora, y sacadas a la luz por Granda, son el <<paleu­
quero•> de San Basilio de Palenque (Colon1bia, departatnento de Bolivar). el <<habla 
bozal)> de Cuba, el habla criolla del departamento del Chocó (Colombia) y la re­
cientemente desaparecida habla criolla de Uré (Colombia). Hay todavía otras 
hablas criollas no estudiadas en esta ocasión (el habla criolla de Portobelo ---Pa­
namá-· y otras posibles hablas criollas de Venezuela y Santo l)omingo, cuyo 
presunto carácter «criollo,. todavía no ba sido demostrado), y se han extinguido 
definitivantente el ,.habla bo1~ah de I>uerto Rico y el haula criolla de 11alenque 
(I~cuador). (~randa tatupoco estudia las hablas criollas de l~'llipinas (por no per­
tenecer al área americana) ni el papiamento (porque genética. ): léxicamente es 
portugués más qne español). 

La utás importante de Jas hablas criollas estudiadas por Granda es el ccpalen­
quero•>, de la pequeña localidad colombiana de San Ba~fiio de Palenque, varios 
kilón1etros al sur de Cartagena, en el departamento de Bolívar; el carácter cccriollot 
del habla de San Basilio de Palenque fue establecido por Granda en un trabajo 
del año 1968. Respecto a la función y al uso la casi totalidad de los hablantes del 
palenquero conocen el espai\ol csubstandardt hablado en aquella zona, y su habla 
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criolla puede ser caracterizada, por lo que se refiere a su empleo, conto una <(n1arca 
de grupo•> que provee a la comunidad palenquera de una conciencia diferenciadora 
respecto al contorno humano que le rodea (hay que tener en cuenta que los pa­
lenq u eros son negros, descendientes de negros cimarrones independizados de las 
autoridades coloniales). Por lo que respecta al grado, el <<palenquero,. es conocido 
y utilizado normalmente por la casi totalidad de los habitantes de San Basilio, 
y por lo que hace a la clase el <cpalenquero)) se halla en estado de diRlosla en relación 
con el español colombiano, aunque, según Granda, parece claramente perceptible 
el desplazamiento del <cpalenquero,> hacia un <ccontinuum,> postcriollo. 

J->or lo que hace al habla criolla de tTré (sur del departamento colombiano 
de Bolivar, cerca del límite con el de Antioquia) hoy está extinguida, pero gracias 
a las informaciones facilitadas por un anciano matrimonio de Uré, desplazado 
recientemente a Bogotá, Germán de Granda ha supuesto que el habla de l.Tré 
antes de desaparecer presentaba el estado de <ccontinuum,> postcriollo con conser­
vación pasiva de algunos de los rasgos característicos de la antigua habla criolla, 
sustituidos todos ellos por los procedentes del habla prestigiosa, el espariol de 
Colombia. 

Del habla criolla del departamento de Chocó (Colombia) no se pueden hacer 
afirmaciones tajantes porque las informaciones de que dispone (~randa son de 
segunda mano. Sin embargo las considera bastante fiables, por lo que basándose 
en ellas podemos suponer que en determinadas comarcas del Chocó, y mas con­
cretamente en la comarca del Band6, la población negra actual, negra lo mismo que 
la de San Basilio de Palenque y de Uré, y como ellas constituida por antiguos 
esclavos, que en este último caso tormaron un grupo que laboró las minas de oro 
de esa zona, conoce y utiliza aún una modalidad lingüística, al parecer «criollat, 
que convive con el castellano empleado normalmente y que parece revestir una 
apariencia de una «lengua secreta,>. 

El «habla bozah cubana ha sido utilizada durante siglos por los esclavos negros, 
y ha seguido siendo conocida y empleada por viejos ex-esclavos y pos sus descen­
dientes, de tal manera que en la década 195o-6c, todavia se conservaba en un claro 
estadio de <ccontinuum)) postcriollo. 

Roland Harwe~, J)eiktische und adeiktische Zeitstufen (pp. 499-525). En este su 
trabajo su autor intenta mostrar que dentro de los que se llama deixis temporal 
podemos distinguir dos categorías fundamentales de gradación temporal, la gra­
dación temporal detctica y la gradación temporal adetctica. Las gradaciones tem­
porales son los denotata de los tiempos, sólo de los tiempos y no de los adverbios 
temporales, en opinión de Harweg, que comienza haciendo esta puntualización, 
ai\adiendo que para él los denotata de los adverbios temporales deben ser consi­
derados no como gradaciones temporales sino como fragmentos temporales o 
espacios temporales (Zeitabschnitte): las gradaciones temporales ( Zeitstufen) y 
los fragmentos temporales pertenecen a dos distintos planos .. ~hora bien, hay que 
tener en cuenta que al lado de casos en que las unidades de ambos planos son 
coe:xtenaivas nos encontramos con casos en 4ue unidades del plano de los frag­
mentos temporales constituyen partes de las unidades del otro plano, y con casos 
en los cuales unidades del plano de los fragmentos temporales engloban varias 
gradaciones temporales. Veamos ejemplos: en Hasta ahora ningún ho1nbre ha pi­
sado Marte, oración en la cual el fragmento temporal denotado por la expresión 
hasta a!JOf'a es claramente coextensivo con la gradación temporal del pasado 
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denotada por medio del perfecto compuesto (ejemplo del primer tipo); un ejemplo 
de la segunda posibilidad encontramos en la oración .. 4 ntesdea}•er he encontrado 
al tío Pablo, en la cual el fragmento temporal denotado por el adverbio de tiempo 
antesdeaver está contenido (o incluido) en la gradación temporal denotada por 
medio del perfecto; un ejemplo del tercer tipo, o tercera posibilidad: l!.. .... n este 11-zes 
no Iza hahido todauia ninguna llz1aia; en esta oración, indudablemente enunciada 
antes de finales del mes, el fragmento temporal denotado por medio de la expre· 
sión en este ·t11es engloba no sólo la última parte (es decir la más cercana al presente) 
de la gradación tentporal del pasado denotado por medio del perfecto sino tamhién 
la gradación temporal del presente e incluso una determinada parte frontt~rL~a 
de la gradación temporal del futuro. Para el estudio de las relaciones entre los. 
tiempos verhales y las gradaciones temporales disponen1os de dos distintos proce­
dimientos, uno que parte de las gradaciones para llegar n los tiempos, y otro que 
inversamente parte de los tiempos para terminar en las gradaciones, como ha 
mostrado K. Heger, quien tomando prestada la terminología a la I4exicologfa 
ha calificado al primer procedimiento de onon1a.siológico y al segundo de sem.asio­
lógico, y se ha inclinado por el análisis onomasio16gico, que es la misn1a elección 
hecha por el autor de este trabajo, quien manifiesta, además, que para él la tesis 
fundamental de Heger es la que afirma que todas las gradaciones temporales 
son fenómenos deicticos o basados en la dei.xis, tesis con la que Harweg no está 
conforme pues cree que hay dos categorías de gradaciones temporales, las deíc­
ticas y las adefcticas, que en conjunto constituyen un sistema cerrado. Después 
de estas consideraciones previas, Harweg va a intentar establecer la estructura 
del sistema de las gradaciones temporales deicticas discutiendo al misnto tiempo 
el ensayo de formulación de la estructura de este sistema hecho por Heger. Co­
mienza Harweg su ensayo de estructuración afirmando que todo sistema deictico 
está referido a un punto cero; el punto cero temporal-defctico es, segím lo normal­
mente admitido, el punto temporal d~l 'acto lingüistico' actual, es decir, del acto 
lingüístico mo referido>>, y en relación con este punto temporal se manifiesta toda 
gradación temporal deictica: la del presente defctico, la del pasado defctico y la 
del futuro deictico. Mientras Heger cree que la oposición de gradación temporal 
fundamental desde el punto de vista lógico es la oposición pt'esente ¡no presente. 
Harweg sostiene que la organización tricotómica del eje temporal en fwesente. 
pasado y futuro parece ser la organización lógica original Además piensa Harweg 
que la oposición establecida por Heger no es convincente porque contradice el 
propio concepto de deixis, pues la deixis implica que su objeto, sea de carácter 
temporal. espacial o personal, está limitado, como variable que es, y esto sólo 
puede ocunir, en el caso de la deixis temporal, en un sistema de carácter tricotó­
mico. En oposición, también, a las propuestas y procedimientos de Heger, el 
autor del presente trabajo intenta obtener el resto de las gradaciones temporales. 
es decir las gradaciones temporales del tipo del pyepasado o del postpasado, no 
por medio de proyectar las gradaciones temporales convencionales sobre una 
mera linea temporal sino subdividiendo las gradaciones temporales convencio­
nales; este procedimiento de Harweg no es sólo fundamentalmente distinto del 
de Heger sino que es también muy diferente por sus resultados, como se ve con 
lo que ocurre en relación con el pasado: con el procedin1iento de Heger resultan 
un prepasado y un post(Jasado, con el de Harweg aparecen tres variantes de se­
cuencia de gradaciones temporales, y dentro de cada una de estas tres variantea 
se puede establecer una segunda gradación del pasado, una gradación que Hanveg. 
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llama <tpasado parc!ah, y que se puede opot.aer al <:pasado totah o pasado global. 
1•~1 esquema resnltante es el siguiente: a) prepasadofpasado parcial; b) pasado par­
c·ialjpostpasado; e) prepasadojpasado parciallpostpasado (ejemplos: a) z~·n cuanto 
hubo corrddo se fue a dorrn.ir; b) /)i¡o que volvería; e) Apenas había vuelto di¡o que 
pronto voll•ería a salir). De la misma manera Harweg subdivide el <~futuro total•> 
en: a) prefu,turoffuturo parcial; b) futuro parcialfpostfuturo; e) prefuturojjutu.ro par­
cialjpos~fu,turo. Por lo que respecta al presente, Harweg se muestra escéptico frente 
a una subdivisión del mismo paralela a las anteriores, y después de analizar crí­
ticamente las tesis y esquemas de Heger, que habla de un prepresente y un post­
presente al lado de un presen,te propiamente dicho, decide prescindir de toda sub­
di\isión del presente en un prepresente y un postpresente. El modelo descrito hasta 
ahora es el modelo del sistema de las gradaciones temporales deicticas. Pero al 
lado de este sistema existe, según Harweg, el sistema de las gradaciones tempo­
rales <<adeicticas>>. Para encontrar estas gradaciones adeicticas se podría partir, 
dice Harweg, de la diferencia entre las llantadas <(gradaciones temporales relati­
vas>> y <(gradaciones temporales absolutas•>, que corresponden, respectivamente, 
a los denotata de los tiempos relativos y a los denotata de los tiempos absolutos; 
y una vez recordada esta oposición tradicional lo que habría que hacer sería iden­
tificar las gradaciones deicticas con las gradaciones absolutas, y las gradaciones 
adeícticas con las relativas, lo que querría decir que las gradaciones temporales 
adeícticas no eran otra cosa que las llamadas tradicionalntente <(gradaciones tetu­
porales relativas•>, entre ellas el prepasado, el postpasado, el prefuturo y el post­
futuro. Pero este intento de búsqueda y caracterización de las gradaciones adeíc 
ticas le parece fallido a Harweg, y ensaya otro procedimiento de búsqueda. 

¿Dónde aparecerán las gradaciones tetnporales adefcticas? Para encontrar 
este dónde hay que partir del ejemplo Schiller es el au,tor de ((El caJnPa'ntento de 
l-Fallenste1>n>>: esta oración, cotno todas las del tnistno tipo, tnanifiesta de hecho, 
si no todavía el centro, si ya la zona marginal del dominio que buscamos; pues 
setnejantes oraciones presentan en cierta manera el (<status>> de las enunciaciones 
generales, o nt{is exactatnente: estas oraciones ocupan un lugar intertnedio entre 
los extretuos representados por las enunciaciones particulares y las enunciacio­
nes generales absolutas, teniendo en cuenta que las últimas se caracterizan por 
el hecho de que sus tientpos denotan esas gradaciones temporales adeicticas que 
estamos buscando, como se ve en los ejemplos: 'lres por tres son nueve, lil agua 
se compone de oxigeno e hidrógeno; pero, ¿se puede hablar aqui de un sistema de 
gradaciones temporales?; respecto a estos ejemplos no; sin embargo, las cosas 
cambian si consideramos un nuevo ejemplo de enunciación general absoluta, la 
frase: l!'n los trópicos ett muy poco tiempo se hace de noche después de haberse puesto 
el sol; esta enunciación describe una situación que no obstante su carácter gene­
ral absoluto implica la existencia de dos diferentes gradaciones temporales, una 
de ellas designada por el presente, y la otra pOr el perfecto, a las que podriantos 
llamar presente y pasado; ahora bien, estas denominaciones no parecen adecuadas, 
y Harweg propone las de omnipresente. parcial y preomnipresente, que se refieren 
a dos gradaciones temporales de carácter adeictico. Harweg no se contenta con 
haber descubierto estas dos gradaciones temporales adefcticas, y sigue la búsqueda 
de las restantes mediante la consideración de tres nuevas enunciaciones generales 
absolutas: I) Cuando en los tr6picos se pons el sol no tarda mucho tiempo hasta que 
es completamente de HDche ~· 2) Cuando el sol ha alcanzado su cénit tienen que pasar 
afwoximaáamente 365 días hasta que de nuevo haya alcanzado su cínit ,· 3) Cuando 
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el sol Ita alcanzado su cénit han pasado aprox-imadamente 36 5 dlas desde la última 
vez que había alcanzado su cénit [en alemán, en vez de überschritten hatte «había 
alcanzado', es obligado en este caso, según Harweg, übet"schritten gehabt hat, doble 
forma de perfecto y no pluscuamperfecto]; en estas enunciaciones, además de las 
ya conocidas y citadas gradaciones temporales de omnipresente parcial y pre­
omnipresente encontramos las gradaciones temporales, también adefcticas, de 
postontnipresente, jwepostomnipresente y prepreomnipresente (la gradación tempo­
ral del postomnipresente se expresa por medio de tarda y es ... de noche; la gra­
dación temporal del prepostomnipresente por medio de hasta que ... haya alcan­
xado ,· la gradación temporal del prepreomnipresente a través del doble perfecto 
[ übersch1'itten gehabt hat]. Sigue diciendo Harweg que las enunciaciones genera­
les no son las únicas que presentan denotata de gradaciones temporales con ca­
rácter adeíctico. También hay enunciaciones particulares cuyos tiempos denotan 
gradaciones temporales de carácter adefctico. Estas enunciaciones no aparecen 
en los textos de naturaleza representativa, es decir, en aquellos que reflejan la 
realidad; pero tampoco aparecen en textos de ficción (cuyas gradaciones tem­
porales presentan carácter deictico, no adeictico); se trata de enunciaciones que 
encontramos en una nueva categoría de textos, categoría que podemos llamar 
imaginativa, a la que pertenecen los chistes. los (~ejemplos.+ hipotéticos (Tú suponte 
que viene un hombre, después de 1ue hasta entonces ha vivido sie1npre en el ca1·npo, 
por prünera vez a una gran ciu,dad). Las gradaciones temporales adeicticas de los 
textos <timaginativos• son las mismas que aparecen en las enunciaciones gene­
rales absolutas, es decir, la de ontnipresente parcial, preomnipresetlttJ, prepreomni­
presente. ·rermina Harweg su interesante y denso, pero dificil, trabajo afirmando 
que en la base del sistema de las gradaciones temporales adeicticas se halla un 
sistema de deixis simple, mientras que el fundamento del sistema de las grada­
ciones temporales defcticas es un sistema de deixis doble . 

.:\1 trabajo de Harweg contesta K. Heger con un articulo titulado Zu R. Har­
weg (lnterscheidung zu:ischen deiktischen und adeiktischen 7eitstujen (pp. 526-533). 
Rntre las observaciones importantes que hace Heger al defenderse de las impu­
taciones de Harweg destaco las siguientes: 1) gracias a un análisis semasiológico 
de los tiempos verbales se puede afirmar que los sememas de estos tiempos, ade­
más de las gradaciones temporales contienen otras cosas, entre ellas, por ejemplo, 
las <•clases de acción• (Aktionsarten), algo que Harweg no ha visto porque el con­
cepto que Harweg tiene de la «gradación temporal• es distinto del concepto que 
del ntiswo término tiene el propio IIeger; 2) para Heger «presente• no es uno de 
los sememas del tiempo verbal presente, y «ahora• no es uno de los sememas de 
la palabra ahora; para Heger el término «gradación temporal• debe ser interpre­
tado como una categoría noémica de carácter temporal-deictico, y el término 
<cahora• como denominación del origen general temporalmente especificado de 
toda deixis; por ello el paso de tahorat al «presente• no puede ser considerado, 
según hace Harweg, ni como un circulo vicioso ni como una confusión de distin­
tos planos; 3) no se puede aceptar la tesis de Harweg según la cual, y apoyándose 
en falsas analogías tomadas de trabajos de Germanistica, no es posible dar por 
bueno el análisis que Emilio Alarcos hace de la oposición ha oamadojcatttd -· no se 
puede aceptar pues estA claro para todo conocedor del espa.t\ol y del alemAn que 
las oposiciones Ita canttJdojcattt6, w ha# l's""l'"''' sag deaignan dos tipos de 
·oposiciones noémicas muy distintos y no pueden aer coualderadas como equiva-

• &,, 
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lentes; como prueba suplementaria de esta diferencia entre las oposiciones del 
español y del alemán se puede aducir el hecho de que en aquellas partes del do­
minio hispánico donde el análisis que hace Alarcos de la oposición ha cantado 1 
cantó o no es válido o sólo es válido parcialmente, resulta que se manüiesta clara­
mente la tendencia a la total desaparición de la forma ha cantado, es decir, pre­
cisamente la tendencia contraria a la que se descubre en vastas wnas del dominio 
lingi\fstico alemán; 4) lo dicho anteriormente no es obstáculo para aceptar la 
distinción establecida por Harweg entre gradaciones temporales defcticas y grada­
clones temporales adefcticas (de acuerdo, naturalmente, con el concepto que Har­
weg ·tiene de la tgradación temporalt), y aceptar también la nueva interpretación 
que hace de las mismas al final de su articulo, cuando establece la oposición entre 
gradaciones temporales deicticas referidas al punto temporal de la enunciación 
y gradaciones temporales defcticas referidas al punto temporal de los hechos 
considerados: aceptar esto último es muy fácil para Heger puesto que, en defini­
tiva, la tesis de Harweg coincide con la suya, y prácticamente se diferencia sólo 
en la terminologfa: el «punto temporal de la enunciación• de Harweg no es otra 
cosa que lo que Heger ha llamado «¡>unto de partida de los vectores temporal­
defcticos referidos al hablante»; ccel punto temporal de los hechos considerados~) 
de Harweg se identifica con lo que Heger ha denominado «punto de llegada de 
los vectores temporal-defcticos referidos al proceso)). 

En un trabajo titulado A uf der Suche nach eine, w·issenschajt ( Bericht 1'0J'n 

ersten Kong'l'ess deY lnteYnationalen FeYeinigung für Sentiotik) Walter Moser reseña 
las comunicaciones presentadas al Primer Congreso de la Agrupación Internacio­
nal de Semiótica celebrado en Milán del 2 al 6 de junio de 1974 (pp. 534-538). 
En este Congreso participaron varios centenares de investigadores y de profeso· 
res de los más distintos campos (Arquitectura, Teoría del Cine, Teoría de la In­
fornlación, Historia del Arte, Lingüística, Ciencia de la Literatura, M usicologia, 
Filosofía, Sociología, tJrbanistica) reunidos en nombre de una ciencia que toda­
vía no está bien definida, y que presentaron nada menos que veintidos ponencias 
y unas doscientas comunicaciones, de cuyo conjunto se puede sacar la conclusión 
de que por Se,niótica es licito entender alguna de estas cuatro interpretaciones: 
1) "feoría de los signos'; :z) 'Ciencia de todos los sistemas de signos'; 3) 'F.piste­
mologia de todas las ciencias del espíritu'; 4) 'Teoría de todos los procesos comu­
nicati'\·os de carácter cultural'. La terminología empleada en las ponencias y co­
municaciones proced1a, en gran parte, de las obras de unos cuantos grandes lin­
güistas que pueden ser considerados por ello como algunos de los más importantes 
precursores y ftmdadores de la Semiótica (Saussure, lijelmslev, (~reimas, I~ottnan, 
Jakobson). Pero los préstamos terminológicos, dice l\Jloser, no pueden ser separa­
dos de los préstamos metodológicos, por lo que nos encontramos con uno de los 
problemas que tiene planteados actualmente la Semiótica, el problen1a de si los 
conceptos y métodos elaborados por los lingüistas pueden o no ser transferidos 
a otros objetos que en parte son objetos no lingüísticos. I>e entre las conclusio­
nes a que se llega en algunas de las ponencias y comunicaclones.y que Moser des­
taca, selecciono las siguientes~ 1) Según. Posner la Lingüística no puede de nin­
guna manera aprehender adecua.damen~ . el fenómeno .global de la obra de arte 
literaria, con inclusión de 8U8 aspectos pragmáticos, por4ue en el mejor de los 
C8&08 la Lingiüstica puede proporcionar un modelo lingiiistico de la creación 
literaria, Jo que representa una reducción inaceptable de Jo que es la obra üteraria; 
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2) Hrushowski propone una nueva 1'eorla de la significación, a la que llama 
\(Semántica iutegrativa• que parta del texto literario como el más complejo de 
los objetos lingüfsticos, objeto que investigado globalmente debe proporcionar 
un modelo para todo proceso de interpretación, incluido el proceso de interpre­
tación propiamente lingiiistica; 3) L. Prieto parte de la oposición Fonética/ r~ono· 
logia como modelo analógico para la comprensión de la diferencia entre las \.'ien· 
cías de la Naturaleza y las Ciencias del ¡.:spfritu; 4) Para l~ri'\·el la critica literaria 
tiene que partir de la base de que un texto es siempre el portador y la expresión 
de una ideología, por lo que hay que establecer las leyes pertinentes para la co­
dificación de los textos de acuerdo con este punto de vista. 

R. Martín hace la recensión del libro de Oswald Ducrot, J)ire et ne pas diYe, 
Principes de sétnantique linguistique (Parls, 1972): se trata de la obra de un lógico, 
no de un lingüista, obra que en ophúón del recensor es una de las más importantes 
de los últimos años en el terreno de la Semántica linguistica. Inspirada la obra 
de Ducrot fundamentalmente en Frege (aunque no esté de acuerdo con muchas 
de sus afirmaciones) y en Austin, se caracteriza por dos conceptos operatorios 
que se van elaborando progresivamente a lo largo de la investigación, los concep· 
tos de tpresupuestot ( présupposl) y de «sobreentendido•> ( sous-entendu), y por 
el papel importante concedido a tlo impHcltot en el discurso, que a su vez se sub­
divide en do implicito• del entwclado y tlo impHclto• de la enunciación. Por lo 
que respecta a la tpresuposiciónt, Ducrot critica la concepción logicista que Frege 
tenia de la misma y afirma que los •presupuestos• pertenecen al contenido mismo 
del enunciado por lo que la propia presuposición debe ser descrita como un acto 
particular de habla, según piensa Austin. I4os •presupuestos~, para Ducrot, cons­
tituyen el cuadro de la información, el bastidor, redundante en el discurso, sobre 
el que se inscribe el encadenamiento de los tposést, que forman, ellos solos, la 
información propiamente dicha. I,as ideas de Ducrot le parecen al recensor muy 
brillantes y sólo objetarla que no son, a pesar de Ducrot, inconciliables con las 
tesi~ de :Frege. Por otra parte, el recensor reconoce que es diftcil encontrar los 
criterio• que permitan aisla' los <tpresupnestos», aunque Ducrot estable2.ca entre 
las condiciones necesarias para este fin, su cousert·ación en la interrogación y la 
negación, y 4Uizá en la hipótesis ( 1 ean res ter a a PafiS 1 J ean 'I'ISitra·t-i~ a Paris? 1 
jean ne ,-estera pas a l)aris!Si Jean reste a Paris). Ducrot opone, con mucha ni­
tidez en opinión del recensor, los <(presupuestos• a los <•sohreentendidos•: estos 
ítltimos no pertenecen al <<componente lingiifstico)> y su d(~scripción es imputable 
al «componente retórico)> (decir (~e matin tes croissants étaietJt frais es dar a enten­
der que los croissants estaban secos y atrasados los dias anteriores. hay aquí, 
por lo tanto, un esobreentendidot). En la última parte de su aguda resefta R. Mar­
tin compara el método de Ducrot con el método de Guillaume y llega a la conclu­
sión de que el método de Ducrot, basado en una descripción global de los enuncia­
dos, parece reagrupar bajo una clase semántica que tiene que ver sólo con el dis­
curso unos efectos debidos a mecanismos de lengua extremadantente diversifi­
cados; es decir, para el recensor la presuposición tiene orígenes diveraos. y no 
parece constituir una categoría de lengua. 

Gerhard Charles Rump reseña el librito de Maurice Coyaud, Linguisliqul '' 
docutnsntation (Paria, 197 ~ J: el juicio de conjunto que se puede hacer de este tra­
bajo es fáril de resumir afirmando que resulta Interesante para aquellos que ee 
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ocupan de los problema'\ de la elaboración autom,\tica del texto. mientras que 
no es de ninguna manera relevante para el resto de los lingüistas. 

Cesare &!gre da noticia critica del trabajo de A. Henry, M éton v1nie et nzéta­
phore (París, 1971 ): el librito de Henry ofrece. con ejemplar claridad, una propues­
ta de interpretación de las tres figuras retóricas por excelencia (metonimia, siné­
doque, 1netáJora) cuya valide~ se ve confirmada por los análisis que sirven de 
complemento a la propuesta teórica. Es elato que ni Henry ni nadie puede agotar 
el tema de la metonimia, metáfora y figuras relacionadas, pero Henry ha puesto 
de relieve lo ftmdamental, en opinión del recensor, para el cual la investigación 
de Ilenry suministra unas bases sólidas a las futuras reflexiones sobre estas eva­
nescentes realidades. 

K. Baldinger hace la recensión de la obra de W. Welte, Moderne Linguistik. 
Te'Ytninologie/ Bibliographie (München 1/II, 1974): se trata de un diccionario de 
terminologia lingüística, organizado alfabéticamente, con cerca de 1.ooo entradas; 
las definiciones son claras y comprensibles, a pesar de la dificultad intrínseca 
que presentan los términos propios de la Gramática generativo-transformativa, 
especialmente estudiados, y las distintas acepciones de un mismo término en dis­
tintos lingüistas. Además de los términos específicamente lingüísticos son estu­
diados también términos pertenecientes a la Teoría de conjuntos y a la Lógica 
formal. La bibUografia es rica y muy bien seleccionada, con indicación de las 
obras especialmente útiles. 

Baldinger reseña también el libro de J. Roca-Pons, E'l lenguaje (Barcelona, 
1973): se trata de un manual de Introducción a la Lingüística para lectores no 
especializados. El autor se muestra especialmente familiarizado con la Lingü{s .. 
tica norteamericana y con su evolución. Como el libro abarca demasiados aspectos 
no es extraño que los distintos capítulos presenten un valor muy desigual: quizá 
el menos afortunado sea el IV, dedicado a la Lexicología o s~m:Jntica (como si 
la Semántica sólo se refiriera al léxico), en el cual se dice que el método de Pottier 
es •semasiológico• porque parte de la realidad extralingi.iistica (cuando es piecisa­
mente todo lo contrario), y donde no aparece nunca el término ('notnasiologia, con 
lo cual la Semántica resulta una Semántica al cincuenta por ciento; también es 
insuficiente v falsa la definición de la Homonitnia. 

También es Raldinger el recensor del libro de Robert D. King, 1/istnrisrhe 
Linguislik NM generalt1Je GramnJatik (traducción alemana de Steffen Stelzer, 
'.Prankfurt, 1971): el fin de este libro consiste, según las propias palabras del autor, 
en «profundizar en la comprensión del nrlsterloso fenónteno del cambio lingüis 
tieot. 

Günter Holtus da noticia de la conferencia de Stanislav Widlak, Alcuni aspetti 
s#,.uttu,-a.li del funzionamento dell' eufemismo. A •tonimia, sinonimia, omonirnia e 
polisetnia (Varsovia, Breslau, Cracovia, Dantzig, 1972): después de delimitar los 
dominios respectivos de la polisemia y de la homonimia (da polisemia consiste 
en la uniótt de dos o més significados en la misma forma Ungüistica, es decir, en 
.el mismo significante; la hominimia representa, por el contrario, la identidad 
de dos o más significantes mientras los significados permanecen heterogéneost) 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LIX, 1977 ANÁLISIS DE kEVISTAS 361 

W'idlak trata en primer lugar del sustituto eufenústico-sinonimico aduciendo una 
serie de ejemplos, luego del sustituto eufemístico, antonímico, a contiuuaci6n de 
las posibilidades que ofrece la polisemia para la sustitución eufemística, por último 
de los eufemismos resultantes de las relaciones homónimas entre distintas unida­
des del léxico (falso eufemismo, omisión, deformación fon~tica, contaminación 
formal, hominimia aproximativa, cuasi homonimia, etimologia popular). 

Christian Schmitt reseña el libro de Fritz .-\bel, L'adiectif démon.stYali{ dans la 
langue de la Bible Latine. Etuds suy la foYmation des S1'stem.es deictiques et de l'artitle 
dé/ini des languss ro·manes (Tübingen, I<.17I ): estudia en esta interesante memoria 
doctoral su autor, F. Abel, la aparición en las lenguas románicas del articulo 
determinado y del sistema pronominal de{ctico, basándose en las versiones lati .. 
nas de la Riblia y en su comparación con los originales griegos que estas versiones 
traducen. I.,os primeros resultados a que llega Abel en su investigación son los 
siguientes: 1) Hay una gran diferencia entre la frecuencia de uso de los demostra­
tivos en latfn clásico y en latfn bíblico: en latin clásico el demostrativo más usado 
es HIC, y luego, en orden de mayor a menor frecuencia, encontramos IS, ILLE, 
IPSE, IDEM, ISTE; en latín bíblico, en cambio, el orden es HIC, ILI4E, ISTE, 
IPSE, IS, IDEM, lo que significa que en latín bíblico los demostrativos menos 
usados son IS, IPSE, IDEM, mientras que ISTE asciende del último al tercer 
puesto; el progreso de ISTE se comprende muy bien con lo que ocurrió en las 
lenguas románicas, en cambio sorprende la débil posición de IPSE, demostrati~·o 
tan extendido en las lenguas románicas; 2) el progreso de ISTE se hizo a costa 
de HIC; no existe la confusión entre HIC¡ISTE e ILLE; 3) HIC, ISTE, referidos 
a la persona más próxima, se oponen a ILLE, IS, IPSE, IDEM, referidos a la 
persona más lejana; 4) el articulo griego es traducido en la mayoría de las ocasio· 
nes por ILLE, aunque a veces aparecen, con función de articulo, las formas HIC, 
IS1'E, IPSE. J)espués de haber resumido el detenido análisis que hace Abel de 
la lengua latina bíblica por lo que hace al uso de los demostrativos, el recensor 
llega a la conclusión de que esta investigación no ba resuelto dos importantes 
problemas de la LingiHstica románica, que son los siguientes: 1) ¿cómo se puede 
explicar la existencia en la lengua latina bihlica de un sistema deictico de dos gra­
dos, y c6mo se pueden explicar en relación con la lengua latina bihlica los sistemas 
deicticos de dos grados y de tres grados que encontramos en las lenguas romau .. 
ces?; ·z) ¿qué valor puede atribuirse a los pasajes de las versiones latinas de la 
Biblia donde ILL:f.: está en lugar de un articulo definido griego, en relación con 
la g~nesis del articulo románico?; ¿cómo se pueden explicar los pasajes que nos 
permiten suponer que en eUos nos enconttamos con un uso semejante cualitativa· 
mente al de las lenguas románicas pero cuantitativamente de muy distinto orden? 
Termina Schmitt su larga reseña haciendo un juicio critico resumido de la obra 
de Abel, dando una de cal y otra de arena, y afirmando que a t,esar de todas sus 
excelencias la investigación de Abel se inscribe en la desgraciadamente ya larga 
lista de investigaciones sobre la lengua latina escrita que nos hacen llegar a la 
conclusión de que utilizando sólo los textos latinos transmitidos nunca se podrá 
escribir una historia de las lenguas románicas. 

W. Zlltener reseña los dos volúmenes del tomo 'TI del GYundriss der rontanis­
chen Literaturen des MittelaUe1's dirigido por Hans Robert Jausch y Erich Kohler: 
este tomo ' 1I lleva por titulo I~a littéYature didactique. allégorique et sati1'ique, ha-

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



362 ANÁLISIS DE REVISTAS RFE, LIX, 1977 

biendo sido redactado el primer volumen (Parlie historique) por Jürgen Beyer 
y aparecido en Heidelberg en 1968. El volumen segundo ha estado a cargo de 
Jürgen Beber y Franz Koppe y visto la luz en Heidelberg en 1970. 

K. Gebhardt da noticia del trabajo de Wolfgang Sykorra, Friedrich DisJ'Ety­
mologisches JJlcif'tel'buch del' romanischen Sprachen und seine Quellen (Bonn, 1973). 
En este ensayo, su autor reseña cuidadosamente las fuentes del gran l>iccionario 
Etimológico de las lenguas romanas de Diez, preocupándose de darnos el titulo 
exacto de las obras utilizadas por Diez y el nombre de sus autores, haciendo una 
breve caracterización de cada una de las obras y citando los pasajes concretos 
de cada una de ellas trafdos a colación o discutidos por Diez, antes de darnos 
la opinión de Diez sobre la etimología propuesta por sus antecesores. Ahora bien, 
el autor de este trabajo se conforma con hacer referencia a las obras y autores 
mencionados y estudiados por Diez sin que intente descubrir las fuentes no cita­
das expHcltamente por Diez y que muy posiblemente existieron, aunque Diez 
no aluda a ellas. 

Magnus Peturson reseña el libro de Ramón Cerdá, El timlwe tJocálico en cataldn 
(1\'ladrid. 1972): para el recensor esta obra constituye una novedad indiscutible 
puesto que se trata del primer estudio de fonética catalana fundado sobre los mé­
todos de la clnemarradiografia y la espectrografía; sin embargo, encuentra el 
recensor en esta investigación varias deficiencias y puntos flacos, entre los que 
destacamos los siguientes: 1) no está probado que la tensión sea el soporte del 
acento de intensidad; 2) es muy dudoso que se pueda establecer una neta distin­
ción entre hiato y diptongo sólo con los métodos empleados por Cerdá: la dis­
tinción entre hiato y diptongo parece ser exclusivamente un problema de apre­
ciación subjetiva como otros cortes en el cotJtinuum sonoro; 3) es inexacto que las 
vocales sean haces de armónicos; mejor dicho, los formantes pueden ser haces 
de armónicos pero la definición del formante se puede dar prescindiendo de la 
noción de armónico; 4) no parece admisible el criterio de Cerdá de considerar 
la a como patatal porque carece de labialización. A pesar de estas objecciones 
el recensor reconoce las bondades del trabajo de Cerdá, entre ellas la meticulosi­
dad y rigor con que se han llevado a cabo los análisis, las agudas observaciones 
sobre la diferencia entre las vocales tónicas y átonas y acerca de una cierta dife­
renciación de las vocales en la laringe. 

Margberita Morreale da noticia del librito de Francisco Rico, Alfonso el Sabio 
y la cGenel'al Estonat. Tl'es lecciones (Barcelona, 1972): se trata de un brillante 
ensayo al que la recensora hace algunas cariñosas objecclones, después de reco­
nocer la erudición medievalistica y la agudeza de Francisco Rico. ~-:ntre las objec­
ciones y observaciones destaco las siguientes: 1) la General EstMia debe seguir 
siendo considerada, a pesar de la opinión de F. Rico, como una •Biblia historial•; 
2) el hecho de que la G1neral Estcwia sea superior a la Histofia Scholastica y de que 
existan diferencias entre las dos obras, diferencias puestas de relieve por 11. Rico, 
no deberla haber sido obstáculo para prescindir del análisis de todo 1 o que la 
General Estofia debe a la Historia Scholastica~· 3) utilizar la voz obispo para jerar­
quias no cristianas, aun a sabiendas de su significado etimológico, no es cosa 
exclusiva de Alfonso X, pues hallamos aplicada la voz obispo a los sumos sacer­
dotes de la religión mosaica en textos romances contemporáneos del Rey Sabio, 
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y aun anteriores. Entre los aspectos positivos del ensayo de P. Rico, que son mu­
chos, destaca la recensora los capítulos que se agrupan bajo el lema del«Saber 
de A. el Sabio•, en particular el capitulo titulado Texto y glosa. 

Margherita Morreale es también la recensora del trabajo de Roger M. Walker, 
Estoria de Santa MaYla Egipr:iaca (Exeter, 197~): el autor, que presenta la Estoria 
como de fácil acceso, sin glosarlo y con un aparato critico y un comentario dimi­
nutos, nos dice que la gran popularidad que tuvo la obra estudiada se debió a 
haber sabido combinar un tema de interés perenne, el de la sexualidad, con otro 
especlficamente medieval, del «ascetismo extravagante•; la recensora no está con­
forme con esta interpretación socioliteraria, que considera subjetiva y anacrónica, 
falseadora, además, de la intención auténtica de la historia. Por otra parte M. Mo­
rreale pone muchas objecciones concretas a la edición que Walker presenta de 
la E'storia, y echa de menos un estudio detenido de la lengua que hubiera sido de 
mucho interés (el texto parece del siglo xrv pero ofrece flagrantes arcaismos; 
además son abundantfsimos los calcos y las traducciones literales del original 
francés). 

Jean Roudll reseña el trabajo de José G. Simón, Apuntes u fonología histórica 
de la lengua española (Madrid, 1971): un resumen de fonética histórica de la len­
gua española (no de fonología histórica, a pesar del engañoso titulo), lleno de 
nexactitudes y de falsedades, muchas de las cuales pone de relieve el recensor, 

de la misma manera que destaca las abundantes erratas tipográficas que pertur­
ban gravemente la lectura y la comprensión. 

K. Baldinger hace la recensión de la edición preparada por J. L Pensado 
de las obras de Fray Martín Sarmiento, Colección u vot;SS y frases gallegas I, Sa­
lamanca, 1970, II (Catálogo de voces y frases de la lengua gallega), Salamanca, 
1973: aunque estas obras de Sarmiento habían sido publicadas parcialmente, la 
presente edición puede ser considerada como la primera, y es una edición muy 
valiosa, cuidada primorosamente por J. L. Pensado, al que se deben también 
las exhaustivas y penetrantes introducciones a cada uno de los dos tomos, en las 
que pone de relieve la importancia de Sarmiento como lingüista, como filólogo, 
como agudo observador de la lengua, tanto de la castellana como de la gallega, 
y lo mismo de la lengua hablada que de la lengua literaria, como enamorado 
de la Etimología y de la Semántica, lo que hace que estas dos obras suyas puedan 
ser tenidas como un diccionario etimológico del gallego y al propio tiempo una fuen­
te de valor inestimable para el conocimiento de la lengua gallega y de la lengua 
eastellana del si~lo xvm. Anticipándose a los métodos modernos, Sarmiento se 
nos muestra en el tomo 11 como un auténtico encuestador lingi\fstico, como un 
verdadero explorador «in situ'> del habla viva. 

Walter Mettmann da breve noticia de la edición hecha por B. Dutton de las 
Olwas c01'npletas de Gonzalo de Berceo (tomo II, Los Milagros de Nt4estra Selkwa), 
Londres, 1971: este segundo tomo se diferencia del primero (Vida de San Milltln) 
entre otras cosas por la existencia de notas referidas al aspecto lingüístico y al con­
tenido. En relación con la edición de Solalinde, la presente edición ofrece la ven­
taja de haber podido utilizar el manuscrito F con lo cual el texto critico ha podido 
ser mejorado. Es de notar, y de agradecer, que el editor haya transcrito la fuente 
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latina de cada milagro y haya con1entado la n1auera como fueron estas fuentes 
directas aprovechadas por Berceo. 

El mismo Mettmann da noticia del librito de H. Tracy Sturcken, Don Juan 
lvlanuel (Ne\v York, 1974): se trata de la única exposición de conjunto, hasta la 
fecha, de la vida y la obra de don Juan Manuel. El esbozo biográfico es un resu­
men del libro de Jiménez Soler; el resto del trabajo consiste en una serie de in­
teresantes y cuidadosos anúlisis de todas y cada una de las obras del escritor cac;:­
tellano, destacando entre ellos el que hace del Libro de los E'stados. 

También es Mettmann el recensor del libro de Anthony Vlatson, J·uan de la 
Cueva and tlle Portuguese Succession (Tamesis Books Limited, 1971): según el autor 
de este ensayo las catorce obras dramáticas de Juan de la Cueva, representadas 
todas ellas en Sevilla en el corto espacio de tres años ( 1 5 79-81), reflejan la postura 
de Juan de la Cueva contraria a la polftica de Felipe II de aspirar al trono de 
Portugal, vacante por la muerte del rey Don Sebastiñn, en 1579, y de lograr bajo 
su égida la unidad peninsular. La suposición del autor le parece a Mettmann 
poco probable, y sus argumentaciones poco convincentes. 

K. Baldinger hace una breve recensión del también muy breve trabajo de 
(;}adstone Chaves de M el o, La place du portugais parmi les langues romanes ti .,o­
vaina, 1974): se trata de una conferencia pronunciada en Lovaina por el lingüista 
brasileño Chaves de Melo, en la cual, desde una perspectiva fundamentalmente 
dinámica y antiestructuralista, enfrenta el portugués a las demás lenguas románi­
cas teniendo eu cuenta los aspectos fonético, morfológico y sintáctico, y conce­
diendo menos importancia al léxico; el autor llega a la conclusión de que el por­
tugués es una lengua marginal típica, al mismo tiempo conservadora y revolucio­
naria. Estudia también el autor la fragntentación del protugués en un portugués 
metropolitano y un portugués de Brasil, o brasileño, y afirma que en el portugués 
del Erasil hay s.ooo préstamos tupís, lo cual le parece al recensor, con razón, 
o una evidente exageración o una errata de imprenta. 

H. Kroll reseña la obra de Holger Sten, L'emploi des temps en portugais 1uoderne 
(Copenhague, 1973): el desaparecido lingüista danés estudia el uso de los tiem­
pos simples del indicativo y del subjuntivo, también el uso de los tiempos com­
puestos de los dos modos citados, y por último el uso de las perífrasis ha1Jt'Y dt' -t­
inf. e ir + in f. En su análisis del empleo de los tiempos verbales po1 tugueses, S ten 
se apoya ext:lusivamente en datos suministrados por la literatura portuguesa 
moderna, lo que va en detrimento, según el recensor, de la aplicabilidad general 
de sus afirmaciones. En opinión de Kroll no es de recibo la Wpótesis de Sten se­
gún la cual el pretérito se ha extendido en los últimos tiempos a costa del perfeito. 
El apartado dedicado al estudio de la futtción y empleo de los tiempos del sub­
juntivo parece el menos elaborado de todos, por lo que se puede suponer que 
Sten no tuvo tiempo, antes de su muerte. de revisarlo y darle la forma definitiYa. 

Walther Mettmann da noticia de tos Studies oj the Spanish and Portuguese 
Rallad editados por N. D. Shergold (Colección Támesis, 1972). 

Ulrich Schmoll reseña los estudios de A. Tovar sobre el micénico, el latin y 
el hispanocéltico traducidos al alemán por \\l. Dietrich, :1\-I. Faust y R. Scbliehen-
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Lange y aparecidos con el título de Sprachen und lnschrijten (Atnsterdam, 1973): 
se trata de una colección de artículos aparecidos la mayor parte en lengua espa­
ñola, algunos de ellos re\"isados para esta traducción. De los catorce trabajos, 
tres se refieren al micénico, y el recensor no se ocupa de ellos. El cuarto de los 
estudios, es el discurso de ingreso de Tovar en la Real Academia española ( Latln 
de Hispania: Aspectos lé ricos de la ro1nani.zación) especialmente importante para 
los latinistas y los lexicógrafos. y que el recensor tampoco comenta. Los cinco 
trabajos siguientes se refieren a cuestiones relacionadas con la lengua latina y las 
lenguas indoeuropeas primitivas, y son resumidos brevemente por el recensor, 
que se detiene con algo más de morosidad en el comentario de los cinco últimos 
trabajos, que tienen como tema las lenguas prerromanas indoeuropeas de la Pe· 
ninsula Ibérica: el original español del articulo núm. 10, Las inscripciones ibéricas 
y la lengua de los celtiberos, apareció en 1946, y fue traducido al alemán en 1972, 
corregido y revisado, pero no puede decir nada verdaderamente nuevo porque la 
entonces recién descubierta inscripción celtibérica de Botorrita, aunque citada 
en el prólogo, no fue incluida en el estudio. 1~1 artículo núm. 11, Las ntonedas de 
Obulco J.' los celtas en A ndalucfa trata del antiguo non. bre ele Porcu·na, que en 
monedas latinas aparece como Obulco, en monedas tartesias como !polca: 
Tovar cree ver en el topónimo indígena la palabra céltica olea, de lo que deduce 
una temprana llegada de los celtas a Andalucfa. Piensa el recensor que la hipó­
tesis de Tovar es plausible pero que tamLién podría tratarse de una palabra tar~ 
tesia homófona, *olea, de significado desconocido. El trabajo núm. 12, Capas 
indoeuropeas en la Penfnsula lfispJnica, es una visión de conjunto que no dice 
nada nuevo. l~l trabajo núm IJ, La -inscripción de Cabec;o de Fraguas y la lengua 
de los lusitanos, consiste principaln1ente en la traducción 4ue hace Tov ar de esta 
inscripción basándose en la transcripción de la misma hecha por J. U ntern1ann 
y F. Russel Cortez, atribuyendo la lengua de la inscripción a los lusitanos, y con­
siderándola céltica; el recensor está de acuerdo, en líneas generales, con la tra­
ducción de T'ovar. El artículo núm. I 4 se titula La palabra vasca ezker <<'izquierdo)> 
y sus correspondencias Yornánicas y célticas, en él se insiste en algo que todos acep­
tan hoy, a pesar de la opinión contraria de Schuchardt: las voces que en las lenguas 
hispánicas y occitánicas significan 'izquierdo, izquierda' son un préstan1o del 
vascuence. 

C~ünter Holtus reseña la colección de ensayos de E. von Richthofen publicados 
en español por la I~ditorial Plaucta bajo el titulo de 1"''Yadicionalisrno é fJ'Íco-notl'­
lesco (Barcelona, 1972). 

José Luis Rivarola hace la recensión del libro de J. B. A valle Arce, I'eJJ/llS 

hisjJánicos tuedievalcs (1\iadrid, 1974), que reúne once ensayos de los cuales siete 
habían sido publicados anteriormente. 

I.othar Wolf da noticia resumida del homenaje a Wandruszka publicado con 
el título de Interlinguistica. Sprachvergleich und O bersetzung (Tübingen, 1971 ): 
cito a continuación los trabajos contenidos en este homenaje que presentan in­
terés para los romanistas españoles: Udo Bonnekam, lJer Vokativ im Romanis­
chen; W. (~iese, Z ur lautphysiologischen E:ntwicklung von lat. uoytanlautendern. 
KL- und }J L- int Portugiesischen ,· H orst Geckeler, Le,tikalische Strukturen i1n 

Vergleich. K ontrastive Skizze zur Stru!durieru.ng des Wortjeldes <<alt-}ung- neu>> 
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itn heutigen Italienisch, Spanisch und r'ranzosisch; Emilio Lorenzo, Verbos de 
cambio; Bodo Müller, lJie typologische Klassifikation dey rotnanischen Sprachen. 
Methode und Entti/ltrj {partiendo de la comparación entre los sistemas fonológi· 
cos standard de las lenguas románicas estandardizadas, el autor llega a la sor 
prendente conclusión de que se pueden establecer dos grupos diferentes de len 
guas románicas: uno, compuesto por el francés y el portugués; el otro, por el ita 
llano, catalán, español, rumano, rético, sardo, occitánico); B. Pottier, l/i1nper­
sonaJisation en franfais et en espagnol; (~. Rohlfs, Entre París et Madrid. Interac­
tion de langues en contact (la principal conclusión: existe una intima relación entre 
el occitánico y el catalán); A. Barrera-'Tidal, l. a traduction en franr;ais moderntJ 
du prétérit sir~zple et du pyétérit compasé espagnols. F:ssai d'analyse différen­
#t!/e. 

J. I4. Rivarola anali~a el fasclculo 3 del tomo 2~ (año 1973) y el fasc.icnlo 1 del 
tomo 29 (año 197-t) de Thesaurus (Boletín del Instituto Caro y Cuervo, Bogotá): 
hago referencia a continuación a los trabajos más interesantes: G. de Granda, 
J)ialectologia, histo-ria social .Y sociología lingülstica en 1 scuandé (Colombia): («el 
artículo contiene valiosas reflexiones metodológicas de orden general, por ejem­
plo, sobre la importancia de los datos diacrónicos para la elucidación de la dis­
tribución geográfica sincrónica)>); José-Al varo Porto Da pena, Alternancias vocá­
licas en los no1nbres v 1Jerbos gallego-portugu,eses (se estudia el complejo y debatido 
problema de la metafonia gallego-portuguesa; el autor llega a la conclusión de 
que sólo -o (< lat. -~t) produce metafonia, y de que las excepciones se explican 
por la fuerza de la analogía; el recensor no está muy de acuerdo con estas tesis); 
J. Joaquin Montes, Posible influjo del sustrato en un can,bio jó·nico: cavar > covar, 
cavador > cavador (influjo de la palabra indígena coa •instrumento para cavar 
[pero en hablas occidentales hispánicas escoda, escoa •espiocha']); I~ucía 'fobón 
de Castro y Jaime Rodrlguez Rondón, Algunas consideraciones sobre el aspecto 
e·n español («articulo de divulgación que no aporta nada nuevo al tema en cues­
tión))); César Hemández Alonso, Sobre las funciones de los adoerbios españoles 
según criterios semdnticos; J. Fernández-Sevilla, [Jn tnaestro preter-ido: Elio Anto­
nio de f-..' ebrija. 

J. L. Rivarola da noticia, también, del tomo X\'I, correspondiente a 1972, 
de la revista argentina Filología (Buenos Aires, 1973): a continuación destaco 
siguiendo a Rivarola, los trabajos más importantes de los contenidos en dicho 
tomo: Donatella Castellani, La semdntica del verbo <<ser)> y su comportamiento en. 
oraciones complejas,· Germán de Granda, E'structuras lingüísticas y relación gené­
tica en un habla <ft-riolla~> de Hispanoanz1'rica (estudio sobre el habla de San Ijasilio 
de Palenque -Colombia- que según el autor tiene su origen en la zona africana 
delimitada por el Atlántico y los ríos Loango y Dande, zona de lengua bantú); 
José Pedro Rona, La estructura l6gico-gratnatical de la oración (considera Rona 
la oración como la realización lingüística de una proposición, cuyas funciones 
lógicas pueden denominarse suieto, predicado y enu,nciado ~· este último término, 
bastante inadecuado, seg(tn Rivarola, corresponde a lo que K. Heger ha llamado 
aserci6n; la definición que da !:.tona de la oración es la siguiente: ccunidad de lenguaje 
que posee determinado significante y determinado significado, siendo el primero 
sumamente variable y el segundo, una proposición)>) ; Nlaria Isabel Siracusa, 
Morjologla verbal del voseo en el habla culta de 13uenos Aires.· P. González Ollé, 
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Jf ozo•. Un nuevo intento etimológico (mozo seria una regresión de tno2uelo < *mut­
tiolus < muttire 'balbucir'). 

Kurt Baldinger y (~eorges Straka escriben un largo y encomiástico panegí­
rico de Pierre t~ardette (Igo6-1973), haciendo historia de toda su actividad aca­
démica, cientifica e investigadora, y destacando su importancia como iniciador 
de los Atlas regionales franceses, como autor del Atlas Lingüfstico del Lionesado 
y como renovador de los estudios sobre el francoprovenzal, dialecto del que ha 
dado una nueva y más verldica imagen. 

Hans Helmut Christmann es autor del articulo necrológico en recuerdo del 
romanista Ludwig son (1931-74), desaparecido prematuramente, cuando tanto 
se podía esperar de él. La nota necrológica va acompañada de una reseña biblio­
gráfica de las publicaciones de L. SOll, que son en total 33, además de las abun­
dantes recensiones. A continuación hago referencia a los trabajos de Sc.n de in­
terés para la Lingüística hispánica: Astuf'.-af'ag. «busto•, ZRPh, 8o, 1964; Def' 
Zusammenfall von ~b• und «tJt und di~ Va,iation der stimmlaaften Verschlusslaute 
int lbercwomanischen, Beitrage zur Romanischen Philologie, 3, 1964, H. 2; Zeit 
und Aspekt in neuer Sicht. Zu: Klaus Heger, Die Bezeichnung temporal-deiktischer 
Begriffskategorien im franzósischen und spanischen Konjugationssystem, NS, 1964; 
Die namen der f'ornanischen Sprachen, NS, 1966; Die Bezeichnung {ür den W ald 
its tkn YOtnanischen Sjwachen, Münchener Romanistische Arbeiten, 25, München, 
1967; MURMURARE in der Romania. Betkutungswandel durch Lautlvandel?, 
Festschrift Walther von Wartburg zum So. Geburtstag, Tiibingen, 1968; Synthe­
tisches un.d analytisches Futur im tnodernen Spanischen, RF, So, 1968.-Antonio 
Llorente Maldonado de Guevara (Universidad de Salamanca). 
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